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 Amigos… 

    —Comienza un nuevo semestre… —Estaba en su oficina, como cada inicio de día. Amelia tomaba una taza de té y miraba por la ventana la llegada de los estudiantes.  

    —Pronto comenzará la ceremonia de apertura, deberíamos ir ya —dijo casi sin ánimos. Algo normal en ella por las mañanas. 

    La ceremonia fue rápida. Las listas de los grupos ya estaban en el mural de avisos. Los nuevos estudiantes se reunían y se presentaban deseando hacer nuevas amistades. La preparatoria es un tiempo encantador para los jóvenes. Grandes cosas pasan en sus vidas, cosas que los cambian para siempre… 

    Entré al aula 12, en la que estaba el grupo 2°C. Era poco común tener nuevos alumnos en los grados superiores. Pero hoy se unía una nueva alumna, y como mi clase era la primera de la mañana, me tocó dar la noticia. 

    —Buenos días, hoy tenemos una estudiante nueva. Espero que puedan llevarse bien con ella y le ayuden en todo lo que necesite— miré a la puerta, ella estaba de pie al borde de la entrada —Adelante —dije ante su sorpresa. Tenía una expresión seria, y en todo el camino de la oficina del director al aula no había hecho ningún comentario— preséntate con todos y toma un lugar que esté libre— Ella caminó hacia mí y se detuvo frente a toda la clase. Todos eran muy callados en esa clase, en su mayoría había chicas. Y les gustaba mucho mi clase, por lo que siempre ponían mucha atención. 

    —Mucho gusto, soy Sofía Ramírez— de inmediato se dirigió a un asiento libre y pude comenzar la clase.  

    Sonreí como siempre, fui amable como siempre, y termine la clase de la mejor manera. Era un profesor muy querido por todos, y sobre todo, por todas las alumnas. 

    —Hola— saludó la chica sentada frente a Sofía— ¿Verdad que el Profesor Daniel Sánchez es súper genial? Es difícil no enamorarse de su hermosa sonrisa y gentileza— Sofía arqueo una ceja y miró a la chica por un momento sin decir nada.  

    De inmediato otra chica secundó a la primera — Podría mirarlo por siempre… Incluso saque buenas notas para que me felicitara y sonriera. 

    La conversación de ellas fue poco agradable para Sofía, así que se puso de pie y salió del salón, fue al baño. Pero su actitud dejó muy mala impresión entre sus compañeras. No les pareció para nada agradable. 

    Muy rápido se ganó mala reputación entre sus compañeros, pues solía ser muy cortante con ellos. Ya habían pasado dos meses de que el semestre había iniciado y ella no tenía un solo amigo. Pero no parecía importarle. Su actitud no ayudaba nada.  

    —Buenos días— el alboroto se rompió con la entrada de la profesora Amelia Montes, ella daba la clase de cálculo. Era muy estricta y regañona. A pesar de ser muy hermosa y joven. Con su delgada figura, cabellera lacia y brillante en color negro, su rostro bien maquillado, sus atuendos siempre encantadores. Ella siempre sostenía una expresión de desaprobación para con todos. Ese rostro era común en ella como su termo con té. A nadie le agradaba su clase. Ella enseñaba muy bien, pero eran pocos los que querían tomar materias con ella por su carácter. 

    —El tema que sigue es el de la página 45, ¿Quién pasará a resolverlo? —el silencio fue lo único en el aula —Bien— hizo una mueca de disgusto y bajo la mirada hacia el libro. 

    —Yo —dijo al fondo un chico. 

    —Adelante —dijo ella. 

    El chico era Joel Rodríguez, era uno de los más listos, aunque no el mejor. Pero le gustaba retarse haciendo cosas que nadie hacía. Era parte de su personalidad… 

    —¡Qué rápido se terminan los semestres! —dije tras un suspiro. 

    Ella sonrió  —a veces no puedo creer que les agrades a todos —dijo ante mi sonrisa. 

    —¿No has oído lo que dicen de mí? —ella negó con una sonrisa— soy atractivo, con una hermosa sonrisa y soy tan gentil y amable. Es imposible no enamorarse de alguien tan genial como yo. 

    —Si te conocieran no dirían eso— soltó ella mientras ponía cara de sentir pena por todas esas chicas que me admiraban. 

    —Esas mocosas son fáciles de impresionar; sonríes y eso les basta— torcí el gesto fastidiado —A veces quisiera decirles que son estúpidas cuando no entienden algo, pero soy profesor, no puedo hacer lo que tú…. 

    —Más bien, no quieres hacerlo. Te divierte después de todo. Yo prefiero no tener problemas… —ella puso una cara seria y miró su taza de té — ¿Qué haría si un chico se enamorará de mí? No quiero que nadie sufra— sus ojos se pusieron un poco tristes. Ella tan buena como siempre. 

    —¡No tienes remedio! —en eso se abrió la puerta y entró la trabajadora social. 

    Palabras más, palabras menos, nos habló de Sofía, la estudiante nueva. Al parecer no tiene un muy buen expediente y los alumnos no parecen quererla. Se estaba poniendo difícil para ella. A veces no iba a clase o se saltaba algunas materias. Le pidió a Amelia que hablara con ella y le dejó el expediente para que lo revisara y complementara. Nos encargó mucho que tratáramos de integrarla. El resto del semestre hicimos lo que pudimos, pero ella se dio cuenta y comenzó a evadirnos. Siempre que dejábamos trabajos en equipo ella terminaba entregando todo sola. No entablaba conversación con nadie, salvo lo necesario. Nos lo ponía muy difícil. 

    Al final el semestre paso sin pena ni gloria, pero para Amelia no era el final, estaba decidida a hacer algo. Mientras planeaba sus clases para el siguiente semestre, pensaba en cómo hacer que Sofía hiciera amigos.  

    —Pienso en lo duro que debe ser estar tan sola siempre… —de vez en cuando se ponía melancólica. Y eso me ponía de malas. 

    —No empieces a llorar, no estoy de humor para tu sentimentalismo. 

    Ella suspiró —Siempre tan gentil —dijo con sarcasmo. 

    Cierto es que no soy para nada gentil. Los sentimientos de los demás no me importan mucho, y menos los de las mujeres. 

    —Si no fueras mi amiga, no estaría aguantando tus lágrimas— lo bueno es que puedo ser sincero con ella. 

    Ella sonrió —Si no fuera tu amiga… No tendrías ningún amigo— Agudice la mirada y sonreí. Es cierto que no tengo más amigos que ella y su novio. Hace bastante tiempo que no me preocupo de hacer nuevos amigos.  

    —¡Hoy vamos a hacer algo! —dijo más animada. Me sorprendí de que de pronto tuviera ánimos.  

    Era 24 de enero, no había pasado mucho del semestre. Cuando terminó el turno tomé mis cosas de mi oficina y fui por mi auto al estacionamiento. Aparqué frente a la salida de la preparatoria para esperar a que Amelia saliera. Siempre la llevaba a su casa y comíamos juntos, charlábamos o veíamos una película y luego me iba a casa para prepararme para el siguiente día. Era nuestra rutina.  

    Vi venir a Amelia en compañía de Sofía, se notaba que la chica no estaba contenta, pero cuando Amelia se propone algo es casi imposible quitárselo de la cabeza. La chica subió atrás y Amelia se subió de copiloto.  

    —Vamos a comer al restaurante de siempre —dijo sonriendo. Creo que se sentía feliz de haber hecho a Sofía venir con nosotros. 

    Conduje y platique con Amelia todo el camino. Mientras que Sofía callaba y miraba por la ventana. Ella estaba sentada detrás mío, solo podía verla por el retrovisor, cosa que hacía de cuando en cuando.  

    Sofía es una chica de estatura promedio, quizá 1.60 cm, de tez clara, ojos café obscuro, cabello castaño y complexión delgada. Es de buen ver, pero siempre tiene esa expresión de desagrado que Amelia pone cuando da clases.  

    Al principio comimos sin problemas, pero la conversación solo era entre nosotros dos. Así que Amelia no estaba muy complacida con eso. 

    —¿Ya puedo irme? —pregunto Sofía. Era lo primero que decía y no era algo que le agradara a nadie.  

    —¿Por qué no puedes convivir mocosa? —me moleste un poco. 

    Ella arqueo una ceja y me miró fijamente. 

    —Lamento lo de tus padres —dijo Amelia luego de un tenso silencio en el que manteníamos nuestras mirada fijas. Ella se relajó y miró a donde Amelia —Sé que se divorciaron cuando eras más chica. Debió ser difícil— trataba de ser comprensible y amable, Amelia siempre es así —Mis padres murieron en un accidente cuando tenía 8, y mis abuelos me criaron. 

    —¿Leyó todo mi expediente? —no se veía contenta. Amelia asintió y ella suspiró —Supongo que no me dejaran en paz…. 

    —¡Al fin cedes tonta!, ¿sabes lo difícil que es lidiar contigo? —dije por impulso. 

    Ella me fulminó con la mirada —No se parece nada al profesor de ciencias que labora en la preparatoria. Ahora me parece más un idiota. 

    —¿A quién llamas idiota? Tú eres la idiota por comportarte tan mal con todos, a pesar de que tratamos de ayudarte. 

    —Nadie les pidió ayuda— suspiré molesto y me levante para ir al baño, necesitaba calmarme. 

    —Él es muy impulsivo a veces, pero es una buena persona— Amelia quería ganarse la confianza de Sofía, así que tenía que contarle algo que las conectara— Lo conozco desde hace 3 años. Acababa de graduarse de la universidad y era su primer empleo. En ese tiempo no había tantos profesores jóvenes como ahora. No les gustaba contratarlos porque los jóvenes son difíciles a veces y querían evitar roces entre profesores y alumnos— Sofía mantenía el silencio, pero estaba atenta a lo que Amelia le decía, esto la motivaba a seguirle contando. 

    —Yo tenía ya 1 año trabajando, así que Daniel me pedía consejos para sus clases. Y así nos hicimos amigos. Se supone que no deben contratarse profesores solteros, para mayor seguridad. En ese momento él tenía una novia. 

    —¿Creí que aún tenía? —Sofía mostró interés. 

    Amelia sonrió —Terminaron hace un año, pero eso no puede saberse en la preparatoria. Le costaría el trabajo— enseguida volví y tome mi lugar junto a Amelia — ¿Te parece que tiene 25 y yo 28?. 

    Sofía negó —Él se ve más viejo —dijo tratando de molestarme. 

    —¡Tú igual! —respondí tratando de hacerla sentir mal. 

    Ella hizo una mueca como tratando de sonreír —Hoy cumplo 18— Fue sorpresivo para nosotros, no nos habíamos dado cuenta de algo como eso. 

    —¡Pues celebremos bebiendo! —llame con mi mano al mesero y pedí 3 cervezas. 

    Ella sonrió ligeramente, ya era un progreso. 

    La conversación fluyo mejor, parecía confiar un poco más en nosotros.  

    —Mis padres se divorciaron cuando yo tenía 12, no podía creer que de pronto ya no se amaran. Mi padre se mudó por su trabajo y me quedé con mi madre. Hace 3 años se volvió a casar. No quise vivir más con ella y me independice. Empecé a trabajar y deje la preparatoria. Por ello la retome hasta ahora. Mi padre se casó hace 2 años y ahora tiene un hijo con esa mujer —ella suspiró molesta. 

    —Debió ser difícil ver todos esos cambios. Pero estás avanzando, eso demuestra que eres fuerte— Amelia suspiró —Me siento aliviada de poder hablar contigo. Si necesitas algo, no dudes en pedirnos ayuda— Amelia estaba feliz, eso me hace feliz. 

    —Yo no pienso ayudarte, mocosa —dije con gesto de disgusto. Pero a ella no pareció importarle. 

    Durante las clases Sofía se mostraba indiferente con nosotros, pero cada que Amelia podía, la llamaba a su oficina para conversar con ella. 

    –Supe que has hablado con Joel últimamente. Eso es algo bueno —dijo Amelia con una sonrisa.  

    —Solo le pedí ayuda con unas cosas que no entendía y ahora no deja de buscarme. 

    —Tal vez está enamorado de esa fea cara tuya— le dije antes de comenzar a comer mi almuerzo. 

    Ella me volteo la cara y siguió hablando con Amelia — Espero que no se interese en mí, no tengo intención de salir con nadie. 

    —¿Acaso tienes el corazón roto? —dije tratando de incluirme en la conversación. 

    —No —dijo sin titubear —No tengo tiempo para enamorarme ahora, solo quiero terminar la preparatoria sin toda esa basura. 

    A veces era muy dura, el problema era que ella realmente parecía pensar lo que decía. Era una persona sin interés por los demás. Es demasiado joven para eso. 

    Los días pasaban tranquilos, cada vez era más común ver a Sofía platicar con Joel. Él era muy persistente, se notaba que estaba interesado en ella. Además ella es una buena persona, aunque a veces es un poco dura. 

    —¿Qué harás durante las vacaciones de semana santa? —ella guardó silencio tratando de pensar que responderle. 

    —Trabajar —dijo cortante. Él torció el gesto. 

    —Algunos amigos iremos a la playa, ¿por qué no vas con nosotros? —ella arqueo una ceja como siempre hacía y se negó. Ella puso mucho hincapié en que no podía faltar a su trabajo y se alejó de él. Quien pensaría que luego de eso comenzaría a evitarlo…  

    —¿No te sientes mal actuando así con él? Después de todo fue muy amable al considerarte— Trate de hacerle ver que era un idiota por despreciarlo. 

    —Está enamorado de mí, es mejor poner tierra de por medio —ella no hizo ninguna expresión al decirlo. 

    Solo suspiré y me olvidé del asunto. Era realmente difícil saber que pasaba por su cabeza. 

    Las vacaciones de semana santa pasaron rápido. Ya habíamos vuelto a labores para cuando me di cuenta.  

    —Odio trabajar —ella sonrió —Otra vez tengo que ser amable con todas esas niñas llenas de hormonas del amor —no hacía más que quejarme en su oficina por las mañanas. Pero hablar con ella siempre me hace sentir bien.  

    —Al menos agradece que tienes trabajo, es difícil que alguien quiera trabajar con un sujeto como tú— sonrió ligeramente mientras lo decía. Parecía como si yo fuera de lo peor. 

    —¿De qué hablas? Yo soy encantador— Salí de su oficina cuando tocó la campana y comencé mi clase de la mañana.  

    Ya se había ido la mitad del semestre y Sofía seguía estando sola. 

    —¡Debería darte vergüenza ahuyentar a cada persona que trata de ser amable contigo! —la regañe como siempre. 

    —Eso no me interesa —dijo antes de darle una mordida a su rebanada de pizza. 

    —No seas duro con ella, lo está intentando— Amelia la defendía siempre.  

    —¡Claro que no! Ni siquiera se esfuerza un poco— Ya se había vuelto común que fuéramos a comer al terminar las clases o a veces por la noche cenábamos o íbamos al cine. No me desagradaba hacerlo, pero el punto no era que se hiciera amiga de nosotros, sino de sus compañeros. 

    —Y si no lo hago, ¿qué?... —se terminó su rebanada y sacó su cartera. 

    —Yo pago —dijo Amelia y ella agradeció, tomó sus cosas y se fue. 

    Comía con nosotros hasta cerca de las 4 que era la hora en que entraba a trabajar. 

    —Esa niña no aprende… —dije molesto.  

    Me ponía de malas su actitud, ella me parecía un desperdicio de tiempo, pero a Amelia le agradaba mucho… 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Festival… 

    Normalmente hacemos un festival deportivo en julio, antes de la graduación de los de 3°. Así que normalmente cada grupo inscribe un equipo para alguna de las competencias, y al final del 2° día se hace una fogata para cerrar el evento. Normalmente se hace en fin de semana y el lunes se hace la graduación. Es una forma de despedir a los chicos dándoles buenos recuerdos. 

    No es necesario decir que Sofía no participó más de lo estrictamente necesario en los preparativos, no quería relacionarse con nadie, pero tenía que ayudar.  

    —Sin darnos cuenta se terminó el semestre. ¿Aprobaste todas tus materias? —estábamos cenando un fin de semana en casa de Amelia. 

    —Dani espera con ansias cada fin de semestre para estar en casa de ocioso —dijo Amelia recogiendo los platos de la cena. 

    —El profesor siempre está de ocioso —dijo Sofía. 

    —Es Daniel. En este momento no soy tu profesor— resoplé —Yo siempre te llamo Sofía. 

    —Eres el profesor, puedes llamarnos como quieras y a nadie le importa —dijo sarcásticamente. 

    —Aun así debes respetarme, idiota. 

    —Amelia siempre es amable, por eso la respeto, pero a ti no tengo por qué…. 

    —A ella si la llamas por su nombre…. 

    —Es porque somos amigas —dijo con gesto burlón. 

    En eso volvió Amelia sonriente — ¿Sabes que Dani se la vive aquí? —Sofía arqueo una ceja —Incluso mientras estaba con su ex, venía a cenar casi diario, y no le importaba dejar plantada a su novia— Sofía se rio. 

    —No me sorprende que ella haya sido quien lo terminara —dijo segura. 

    —No… —dije sin interés. 

    —Dani la terminó, ella quería casarse y él no— Amelia me miró para que dijera algo. Suspiré; no tenía remedio. 

    —La conocí en la universidad, empezamos a salir en segundo año y nos fuimos a vivir juntos casi enseguida— resoplé — Era una buena persona, amable y cariñosa, pero yo jamás sentí nada por ella. Solo creí que podía enamorarme de ella en algún momento— Sofía me miró sin reacción. 

    —¡Idiota! —dijo luego de un rato. 

    —¡Cómo si alguna vez hubieses estado enamorada! —dije con sarcasmo. Por sus actitudes pareciera como si no. 

    —Les dije que mi madre se volvió a casar y que la odie por eso— hizo una pausa —No fue porque se casara que me molesté… —se acomodó en la silla y continuo — La casa de junto estuvo vacía bastante tiempo, y de pronto fue ocupada por un viudo y su hijo. Como estábamos solas, pasábamos mucho tiempo con ellos. Seguido cenaban con nosotras… —de inmediato nos dimos cuenta de lo que pasaba, era fácil saber cómo terminó todo. 

    —El viudo era muy amable con mi madre y a veces yo pasaba mucho tiempo con su hijo, quien es mayor que yo por 2 años— suspiró profundamente. 

    —Estabas enamorada de él— la interrumpí para terminar el relato rápido. 

    —Me inscribí a la misma preparatoria que él para poder verlo más— torció el gesto— cuando nuestros padres se casaron, nos volvimos familia legalmente— Amelia sintió pena por ella. Como siempre se sintió mal por lo que les pasaba a otros. 

    —Debió ser difícil para ti ver a tu primer amor volverse tu hermano… —Sofía embozo una sonrisa y enseguida cambiaron de tema. 

    —¿Dónde está tu novio?, nunca lo he visto— pregunto Sofía mientras yo destapaba una lata de cerveza. 

    —Los fines de semana suele salir de la ciudad, así que normalmente solo estamos Dani y yo— Sofía asintió sin decir nada más —Últimamente— inquirió Amelia luego de un ligero silencio —siento como si estuviera distante conmigo. 

    —Debe ser tu imaginación —dije sin interés. 

    —Pensé lo mismo. Tal vez estoy estresada por el final del semestre— Sofía asintió y nos olvidamos del asunto. 

    Como se hizo tarde, me ofrecí a llevar a Sofía a su casa.  

    —¿Dónde vives? —pregunté poniendo en marca el auto —Pon tu dirección en el GPS— le di mi teléfono y ella trazó la ruta. Cuando miré el recorrido noté que vivía cerca de la preparatoria — ¿Te queda cerca la escuela? —ella estaba mirando su celular. 

    —Sí, tengo que ahorrar en todo lo que pueda —me reí. Resultaba ser muy seria con todo. No tardamos mucho en llegar a su casa, un edificio de apartamentos de apenas 4 pisos. 

    —¿En qué apartamento vives? —trate de sacarle información, pero ella se bajó casi sin despedirse y cruzó la puerta principal. Su actitud me parecía graciosa. 

    Era la última semana de clases, aunque ya solo eran preparativos para el festival. Amelia estuvo muy rara todo el tiempo. Pendiente de su celular y siempre distraída. Se notaba que no podía dormir bien. 

    —¿Paso algo? —Sofía fue la primera en sacar el tema —Has estado rara— Amelia guardo silencio un instante y contuvo el llanto. 

    —¿Tiene que ver con Raúl? —trate de ser más específico con el tema, pero yo sabía que tenía que ser eso lo que le pasaba. 

    —Desde que empezamos a salir —dijo luego de un silencio —nunca hemos pasado por distanciamientos o peleas que duren más de un instante— suspiró y las lágrimas comenzaron a brotar. 

    —¿Quieres casarte con él? —pregunto Sofía. 

    Amelia sonrió entre su llanto —Siempre he soñado con ello —se limpió las lágrimas y trato de calmarse —Desde hace varios días ha estado actuando raro. Me evade y pasa muy poco tiempo conmigo— suspiró profundo y apretó sus manos contra su pecho mientras se inclinaba ligeramente—Siento como si estuviera por terminar conmigo— fue duro para mí verla así. 

    Desde que los conozco siempre han sido una pareja muy sólida. Ella siempre estaba sonriendo y él era gentil y cariñoso con ella. No puedo imaginar la razón por la que él se comporta así. ¿Querrá terminarla? No me imagino por qué haría eso… 

    Tratamos de calmarla y mantenerla ocupada con los preparativos del festival. Pero no me sentía tranquilo con lo que pasaba. Intenté contactar a Raúl y pedir razón de lo que pasaba, pero él se aseguraba de no hablar del tema. 

    El día del festival llegó al fin. El sábado paso sin complicaciones pero el domingo, segundo día de festival, tuvo sus importantes momentos.  

    Sofía estaba ayudando a sus compañeros, cuando escuchó varias conversaciones sobre Amelia. Sus compañeros hablaban de que la habían visto con su novio. En ese momento la vio pasar con Raúl. Ella solo lo había visto en fotos, pero supo que era él y no dudo en enfrentarlo. Esperó el momento perfecto en que Amelia se separó de él. 

    —¡Eres un idiota! —fue esa la forma en que comenzó su charla. Obvio que Raúl se sorprendió.  

    —¿Perdón? —él solo la miró sin saber de qué se trataba todo eso. 

    —Amelia ha estado muy triste porque tú actúas indiferente. Si la vas a terminar, ¡solo hazlo! No ves que ella sufre. 

    Raúl sonrió, cosa que le molesto sobre manera a ella —Debes ser Sofía— suspiró— Lamento que te preocuparas. Pero me da gusto ver que ella tiene una buena amiga como tú— Sofía se sintió desconcertada con la actitud relajada que Raúl tenía. Era como si no fuera grave lo que hablaban. Ella se preguntaba cómo podía ser tan desconsiderado.  

    En eso Raúl sacó de su bolsillo una pequeña caja negra y al verla, Sofía se llevó las manos a la boca. Se sorprendió mucho al ver lo que pasaba realmente. Sus ojos se humedecieron de emoción. 

    —Veras —dijo él— Amelia y yo jamás nos ocultamos nada— suspiró profundo — es muy difícil no decirle lo que quiero hacer, pero quiero que sea una sorpresa. Por eso he estado distante con ella, tenía miedo de que se me escapara decírselo— Sofía sonrió y le dijo que lo estaría animando. Raúl le contó que le pediría matrimonio durante la fogata. Al final no resultó ser nada malo. 

    Cerca de la hora de la fogata me fui a mi oficina a esconder. Normalmente las chicas me buscaban para pasar ese tiempo conmigo, y estaba algo cansado de eso. Por desgracia mi calma no duró mucho. Sofía apareció súper agitada. Al parecer había corrido hasta ahí por mí. 

    —¡Vamos! —me grito — ¡Algo genial esta por pasar! —estaba muy animada. Me tomó de la mano y me arrastró hacia afuera. 

    Recorrimos los pasillos corriendo y todos nos miraban, más de una se molestó de ver eso. “¡Que descaro!” Pensaban; “¿Cómo se atreve a pasearse de la mano del Profesor Daniel?” Decía; criticaban que ella no era tan buena como para tomarme de la mano. Aunque todo eso no me interesa, me parecía tan rara su actitud tan de pronto. 

    Nos detuvimos frente a la fogata que apenas la habían encendido — ¿Eso querías que viera? —dije con poco interés —no tiene nada de interesante ver leños arder. 

    Ella negó con la cabeza —Eso— apunto al otro lado de la fogata. Raúl se arrodilló frente a Amelia. Hubo gran alboroto al ver que ella aceptó. Me sentí feliz por ella, ese era el asunto después de todo. Miré a Sofía, ella estaba sonriendo mientras lloraba. ¿Se había emocionado tanto? Supongo que a las mujeres les emocionan esas cosas. Ella apretó mi mano… aún seguíamos tomados de la mano ¿por qué?  

    Miramos la fogata hasta que terminó… 

    No le di muchas vueltas al asunto. Ya empezaban las vacaciones de verano… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Playa… 

    No tenía planes para las vacaciones, normalmente veía a Amelia varias veces por semana y el resto del tiempo lo usaba para flojear viendo películas, leyendo libros o investigando cualquier cosa. Pero un día recibí una llamada de Amelia. 

    —¡Vayamos a la playa! —estaba emocionada como siempre— El fin de semana Raúl estará libre y queremos ir a la playa— en realidad no tenía plan de salir, pero sabía que ella me invitaría a alguna parte. El verano pasado fuimos a las montañas a una cabaña. 

    —Supongo que estaría bien —ella me dijo que iríamos los 4… Sofía iría también. 

    A Sofía le dijeron un día antes que a mí, ya habían organizado todo sin decirme nada. Incluso tenían las reservaciones en un hotel.  

    Nos fuimos en mi auto por decisión de ellos —No quiero conducir, por ello iremos en tu auto— la justificación de Amelia fue solo mera charla, no era necesario que me explicara nada. Igual no me importa conducir. Me hace tener que concentrarme en algo. 

    Llegamos temprano a la playa, son apenas 3 horas de camino. Vagamos un poco por la ciudad y comimos algo antes de entrar a varias tiendas. Ellas solo compraban cosas innecesarias. 

    —Es justo como pensé —dijo Raúl rompiendo mi concentración.  

    Él estaba mirándolas tomadas del brazo ignorándonos por completo. Siento pena por él. Supongo que su idea era tener un fin de semana romántico con su prometida. Pero cuando Amelia piensa en algo, nada la hace cambiar de opinión. Esa actitud también debe gustarle. 

    —Ella siempre es así— él sonrió y con eso respondió a mi pensamiento. 

    Cuando llegamos al hotel Sofía tomó una llave y Raúl otra. Ella se disculpó y me tomó del brazo despidiéndose de Amelia.  

    —¿Qué haces? —me solté de ella mientras entrabamos al ascensor. 

    —Él me pidió ayuda— de inmediato supuse lo que pasaba. ¿Pero yo que culpa tengo? —Espero que no te importe compartir habitación conmigo— En realidad a ella es a la que debería importarle, es una chica después de todo. 

    —¿Te sonrojaras al verme sin camisa? —trate de molestarla, pero ella no cambio su expresión seria. 

    —Eso sería muy desagradable… —dijo mientas abría la puerta de la habitación —trata de evitar que me sangren los ojos —me reí de su expresión, pero supongo que no es algo que ella quiera ver. Ella no es como el resto de las chicas que siempre están rodeándome. 

    La habitación tenía una cama matrimonial, así que la situación era clara —No pienso compartir cama con un anciano —dijo poniendo su maleta sobre la cama. 

    —Puedes dormir en el piso —dije con una mueca —Estoy cansado y no voy a ser amable  —ella se molestó y sacó sus cosas para tomar un baño. 

    —Me bañare primero —no parecía interesada en una conversación nocturna. 

    —Podríamos bañarnos juntos para ahorrar tiempo— sonreí ante su rostro inexpresivo. Ni siquiera respondió, solo se metió a bañar. Le quita lo divertido a todo.  

    Tenía rato sintiéndome preocupado por algo, aunque no tenía idea de qué era. Salí al balcón que da a la ciudad, supongo que una vista a la playa hace más cara la habitación. Supongo que no es tan malo ver solo los autos y los edificios. Encendí un cigarro y comencé a fumarlo. No pasó mucho tiempo hasta que ella salió. 

    —Ya puedes usar el baño —dijo enseguida de salir. Me di la vuelta hacia ella y vi su rostro algo sorprendido. Ella estaba mirando mi mano. Tenía el cigarro en ella y le di un sorbo —No sabía que fumabas —dijo luego de un silencio. 

    Torcí el gesto y miré el cigarro —Lo hago cuando necesito pensar— suspiré —Para despejar la mente —ella hizo una mueca. 

    —Seguro no lo haces mucho— trato de ser graciosa, pero no le presté atención y me gire hacia la vista de la ciudad. Escuche sus pasos hacia mí, pero se detuvo y regreso. Cuando miré ella ya estaba en la cama tapada hasta la cabeza. Supongo que se decepcionó de mí al ver algo tan lamentable como eso.  

    Tome un baño y al salir ella estaba exactamente igual, se escuchaba su respiración. Ya estaba profundamente dormida, me recosté junto a ella y me quede un rato pensando hasta que me dormí. 

    Por la mañana desayunamos temprano en el hotel y fuimos a la playa todo el día. Ellas usaban bikini, era difícil no mirarlas. Amelia tiene una figura esbelta. No tiene pechos muy grandes pero hace mucho ejercicio, así que tiene un hermoso trasero y piernas torneadas. Es muy agradable verla correr entre las olas. Sofía, por su parte, es más delgada. Parece que hace ejercicio, pero tiene pechos más pequeños que Amelia, no es desagradable mirarla. Siempre he odiado el estampado de lunares, pero en su bikini se ven muy bien.  

    Estaba sentado en una palapa cuidando las cosas de todos y leía un libro de historia universal que compre en un puesto fuera de una casa. Solo mataba el tiempo. La verdad es que nunca me ha gustado la playa, pero no quise negarme, las vacaciones son necesarias de vez en cuando. Sofía se paró frente a mí de pronto y se quedó mirándome hasta que la miré. Recorrí su cuerpo con la mirada hasta llegar a sus ojos. Ella tenía una expresión seria. Casi no habíamos hablado desde anoche, parecía como si quisiera decirme algo. 

    —Deberías dejar ese libro y venir con nosotros —me quedé mirándola un instante y ella mantuvo su cara seria. 

    ¿Por qué le importa tanto si voy o no? Debería preocuparse por disfrutar ella —No —dije sin pensar mucho y volví a mi libro. Ella se quedó un instante más frente a mí y luego se fue. Miré a donde ella se alejaba y volvía junto a Amelia.  

    No tardó mucho en venir a sentarse junto a mí Raúl. Sacó de la helera una cerveza y le dio un sorbo. Yo tomaba jugo.  

    —¿Qué tal te fue anoche? —dijo sonriendo como idiota, era obvio que a él le había ido muy bien. 

    —Fue genial —dije sin emoción alguna —ella se metió a bañar en cuanto llegamos y luego se durmió— él soltó una carcajada. 

    —Debió ser emocionante dormir con una chica de preparatoria —dijo burlándose de mí. 

    —Claro— respondí con sarcasmo—fue tan excitante meterme a la cama con ella mientras ella usaba un pijama mata pasiones. Está entre las mejores cosas —me reí igual que él. Se puso de pie. Y se terminó la cerveza de una. 

    —Deberías integrarte, Sofía ha estado preocupada por ti— miré a donde ellas se divertían y me quedé pensando. 

    —Me vio fumando —dije luego de un silencio. 

    —¿Paso algo? —dijo preocupado. Negué con la cabeza —Hace mucho que no lo hacías —dijo volviendo a mirar a donde ellas— ¿Hablaste con tu hermana? —continuo preguntando y yo solo dije que no —Si pasa algo, dinos— terminó y se fue con ellas. 

    De camino a casa todos durmieron y tuve que ir oyendo música para no quedarme dormido mientras conducía. Ninguno es buen copiloto. 

    Deje a Raúl y Amelia primero y luego deje a Sofía en su casa. Trate de hacerle conversación, pero ella se bajó sin despedirse y se metió en el edificio. Siempre tan fría conmigo… No sé por qué de pronto me molesta su actitud. 

    Pensé que no los vería de nuevo en un tiempo y el fin siguiente estábamos cenando en casa de Amelia como sin nada. Para ellos estas cosas parecían importantes, debíamos vernos al menos 3 veces a la semana para que Amelia no estuviese molestando. Pero estar con ellos era algo agradable después de todo. 

    Raúl estaba preparando la cena y Amelia conversaba conmigo mientras tanto. Sofía apareció cerca de la media noche. Siempre salía tarde de su trabajo, debía ser algo pesado para una estudiante. Como fue la última en llegar, se encargó de traer bebidas y luego de saludar fue directo a la cocina con Raúl. Como se acomidió a ayudarle, se quedó a platicar con él. 

    —¡Delicioso! —dijo al probar uno de los platillos que Raúl había preparado. 

    —¡Obvio! —respondió riéndose— Es mi trabajo— continuo. 

    Ella lo miró un instante y recordó que nunca había preguntado a qué se dedicaba Raúl. Tenía curiosidad ahora. 

    —¿Tu trabajo? —dijo sirviendo en los platos. 

    Él sonrió —Soy chef, tengo varios restaurantes en la ciudad y en tres ciudades más. Por eso es que salgo mucho, para cuidar de mi negocio —ella asintió y sonrió. Había comprobado que él era muy bueno en la cocina, pero no tenía idea de que fuera por eso. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —le dijo Raúl antes de terminar en la cocina para ir a donde nosotros. 

    Ella lo miró sorprendida de la seriedad que él mostraba —Claro— inquirió luego de un instante. 

    —Ahora que nos casaremos, quiero sacar de trabajar a Amelia para que podamos estar más tiempo juntos. Para que ella vaya conmigo a donde yo vaya… —Sofía no cambio su expresión seria. Estuvo pensando un momento — ¿Crees que a ella le moleste? —él estaba dudando sobre algo que en realidad es importante. 

    Sofía lo pensó un poco y luego sonrió y negó con la cabeza —Ella te ama por sobre todo, aunque será difícil para ella dejar de dar clases, estoy segura de que te elegirá a ti —no era la respuesta definitiva salida de la boca de Amelia, pero tenía un aire tranquilizador que a Raúl le resultaba perfecto. 

    No es muy difícil saber qué es lo que Amelia hará. Para mí es fácil ver el resultado de esto, pero él, más que nadie, debería de conocer el interior de Amelia y saber cuáles son sus sentimientos respecto a todo este asunto. Supongo que él lo sabrá a su tiempo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Suéter… 

    Normalmente no hablo de mi vida con Amelia, no de todo lo que hago. Por ejemplo, ella cree que no tengo más amigos, pero contrario a eso, tengo bastantes amigos de la universidad con lo que salgo normalmente a tomar. Y eso hice. Por lo regular solo me emborracho cuando tengo la cabeza hecha un lio, y últimamente me siento muy molesto por muchas cosas. No sé por qué. 

    Y pues tomé bastante esa noche. Cuando salgo con ellos voy en taxi para no conducir ebrio de vuelta a casa. Así que le di la dirección al taxista para volver y le pagué. ¡No sé cómo carajos fue que terminé frente al edificio de Sofía! Al parecer le di la dirección mal y vine a dar aquí. Aunque ni siquiera sé en qué piso vive. Supongo que no importa mucho. 

    Me quede mirando el edificio y vi en el segundo piso, en el balcón ropa tendida y reconocí un suéter azul que he visto que Sofía usa. Así que asumí que ese era su apartamento. Entré al edificio sin problema, no había ningún guardia, y subí al segundo piso, tenía que escoger entre dos puertas que podían ser la que daba al balcón que vi. Iba a tocar en ambas, pero me detuve. 

    ¿Qué rayos me pasa? ¿Para qué quiero verla? Debería volver a casa. Mientras me hacía esas preguntas me senté en el pasillo y no supe de mí hasta el amanecer. Cuando abrí los ojos estaba viento el techo blanco de una habitación. Estaba recostado en una cama. Me sentía muy mal, todo daba vueltas. Miré junto a mí y allí estaba ella, con su mirada fija en mí. Se veía molesta. Supongo que dormir fuera de su casa ebrio es algo que puede molestarle. 

    —Ya deberías levantarte —dijo mientras se alejaba.  

    Tomé un baño y me puse la misma ropa, ella preparó algo para almorzar. Ya era medio día. 

    —Apesto a cigarro y alcohol —dije mientras caminaba a la mesa. Su apartamento es pequeño, son dos habitaciones contiguas. La mesa es para dos personas y está frente al baño. Pero supongo que para una estudiante está bien — ¿Hoy no trabajas? —dije mientras me disponía a comer el desayuno. Tenía café fuerte y hotcakes. Ella contestó que no.  

    Le pedí que me contara lo que había pasado. Según ella se levantó a las 8 como hace cuando no tiene clase, iba a ir de compras y al abrir la puerta yo caí dentro. Trato de despertarme y llevarme a casa, pero no quise ir. Ella dice que le pedí quedarme y que no le dijera nada a Amelia. Así que como pudo me recostó en la cama y ya no desperté. Tuvo que limpiar y comprar algo para darme de comer. Creo que le estoy causando muchos problemas. 

    —Déjame llevarte para que hagas tus compras —dije terminándome el café —Solo déjame ir a mi casa a cambiarme y tomar el auto —ella no quería aceptar, pero debía agradecer por las molestias que le cauce.  

    —Tengo una duda —dijo ella luego de un silencio — ¿cómo supiste cuál era mi departamento? —trate de hacer memoria y recordé el suéter azul. 

    —Por el suéter azul del balcón —ella se sorprendió y miró a su balcón. 

    —No hay ropa ahí —dijo con un gesto de sorpresa, así que me giré para mirar y comprobar que no había nada en el balcón —Además— continuo diciendo — yo no tengo ningún suéter azul, ese color no me gusta —no podía creer lo que ella decía. Estaba seguro de haber visto ese suéter. No creo haber estado tan ebrio. A ella le causo una ligera sonrisa mi expresión desconcertada. 

    Fuimos en un taxi a mi casa. Ella llevaba un short de mezclilla corto, unos tenis blancos sin calcetines y una blusa blanca sin mangas. Con su cabellera suelta. Al entrar ella miró por todos lados.  

    —Ir de compras es una buena oportunidad, tengo que comprar algunas cosas también —dije mientras ella curioseaba dentro de mi refrigerador. Se sorprendió de solo encontrar un six de cerveza empezado. 

    —¿En serio solo tienes eso? —yo me fui a poner un short y una playera azul, así como unas sandalias —Está tan limpio que es sorpresivo— continuo mirando todo. 

    —No me gusta el desorden, aunque no lo creas, soy muy limpio —dije tratando de mostrarle que no soy un idiota como ella piensa. 

    —No has usado ningún plato o vaso —dijo mirando el escurridor vacío. 

    —Siempre como fuera de casa, así que no uso nada de aquí —ella me miró de arriba abajo e hizo un gesto de desaprobación. 

    —¿Iras así?. 

    —Son vacaciones y hace calor —dije saliendo de la casa. 

    Fuimos a uno de esos supermercados en los que puedes encontrar de todo. Ella se sorprendió de que eligiera ese lugar. 

    —Es un lugar algo caro, jamás compro aquí— creo que no tiene tanto dinero, pero eso no debe preocuparle. 

    —Tú paga lo que puedas, y si te hace falta te presto —dije para calmarla. 

    Ella tomó un carrito y yo otro. Yo solo iba a comprar artículos de higiene personal y cosas para limpiar la casa, la ropa la llevo a la lavandería, así que no necesito muchas cosas. Ella llevaba una lista con lo que compraría, así que echaba a su carrito según veía en la lista, y yo echaba otro tanto en mi carrito. También eche otras cosas que yo considero indispensables y que ella no llevaba. 

    Cuando llegamos a pagar, ella trato de separar todo, pero yo no la deje. Le dije a la cajera que todo era junto. Y cuando Sofía me miró yo solo sonreí.  Pagué todo y no acepte su dinero, le dije que era mi pago por las molestias. 

    —¿Cada cuando hacer el mandado? —dije mientras conducía a su casa. 

    —Cada 15 días que es cuando me pagan—me imagino que debe ser duro para ella y para su paga que no debe ser mucha — ¿Amelia no sabe que tomas? —me tomo por sorpresa su pregunta. 

    —No —dije en seco —Si lo supiera se preocuparía, y no es necesario —ella me miró un instante. 

    —¿Y no hay nada de qué preocuparse? —pregunto y yo solo la miré y negué con la cabeza. 

    En realidad no pasa nada trascendente en este momento. Solo salí un rato a perderme. 

    Cuando llegamos a su casa ella bajó sus cosas y yo separé los productos de limpieza y tomé todo lo demás para llevárselo. Cuando vio que le llevaba todo se sorprendió mucho y trato de rechazarlo, pero no se lo permití. Le dije que era un regalo de mi parte y me fui sin darle oportunidad de nada. 

    Supongo que solo fui amable con una chica, quizá sentí lastima de su situación. Quizá… 

    Por esos días se acercaba el cumpleaños de Amelia, y Raúl me recordó los planes para ese día. Como si realmente me interesara tanto hacerle una gran fiesta. Pero para él es algo importante. El 5 de agosto estaba a la vuelta de la esquina. 

    Para el cumpleaños de Amelia salimos a comer a medio día, Sofía pidió su descanso ese día, y los demás no teníamos realmente nada en la agenda más importante que celebrarle sus 29 años. Por la mañana habían tenido su celebración particular y por la noche seguirían juntos Raúl y Amelia con sus celebraciones. Sofía se encargó de comprarle un pastel especial, y fuimos a comer al restaurante de siempre. Por alguna razón me sentía algo melancólico, tal vez es porque ya nos estamos haciendo viejos. Me pregunto cómo estaré yo cuando cumpla 29… Espero que mejor que ahora. 

    Le compré un libro que ella quería leer desde hacía tiempo y Raúl le llevo un enorme ramo de flores, girasoles, sus favoritos.  

    —Me siento tan feliz de compartir esto con ustedes— sus ojos siempre se llenan de lágrimas cuando está muy feliz. Supongo que es bueno que sea feliz.  

    Fue una tarde agradable, me ofrecí a llevar a Sofía a su casa y pensé en ir a beber un rato.  

    —¿Qué vas a hacer ahora? —dijo casi como si escuchara mis pensamientos.  

    Suspiré ligeramente —quizá vaya por un trago —me detuve frente a su casa.  

    Ella se me quedó mirando un instante y luego se bajó sin decir nada. De algún modo sentí que ella estaba molesta por algo. Supongo que lo imagine. 

    Luego de beber un poco me dirigía a mi casa. Pasé por un parque que queda cerca de casa de Sofía y me pareció verla ahí. No había tomado casi, así que no podía haberla imaginado. De hecho tenía ese suéter azul que vi en su casa. 

    La curiosidad me ganó y volví para ver si era ella. Me detuve cerca del parque y caminé hasta la chica de azul marino que estaba inclinada en una banca, como si se lamentara por algo. 

    —¿Sofía? —dije deteniéndome frente a ella. Levantó la mirada —Eres una mentirosa de lo peor —dije torciendo el gesto y ella apretó los labios para no reírse. 

    —Me dijiste lo del suéter mientras estabas ebrio y me pareció divertido— sonrió ligeramente. 

    La miré sin encontrarle gracia a todo eso, supongo que solo es una niña — ¿Qué más dije? —ella se levantó y miró a otra parte buscando más personas alrededor. 

    —Nada en realidad— suspiró — ¿Por qué estás aquí? —me miró de nuevo. 

    Yo debería ser quien pregunte eso, no debería estar tan tarde en la calle. Supuse que algo le pasaba y que por eso quería saber que haría yo más tarde. Miré a mí alrededor y suspiré. 

    —Vamos a mi casa a ver alguna película o solo a sentarnos en silencio a ver nuestros celulares —ella se me quedo viendo y solo asintió. Conduje a casa, eran cerca de las 2 de la mañana. Básicamente llegamos en silencio. Ella mantuvo la mira en la distancia, como si pensara en algo. 

    La invité a pasar a la sala y le ofrecí algo de beber. Encendí el televisor y nos sentamos a ver una película de quien sabe que carajos. Ella no dijo nada hasta que se quedó dormida. La lleve a mi cama y yo dormí en el sofá.  

    Las vacaciones pasaron tan rápido que para cuando me di cuenta ya estaba iniciando el nuevo semestre...  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Suplementario… 

    Era nuevo semestre y nuevas admiradoras se unían a seguir mis pasos. Ellas estaban siempre rodeándome, era divertido hasta cierto punto, aunque a veces me fastidiaba fingir interés por ellas. Como empezaba tercer año, normalmente doy clases suplementarias para que les vaya bien en los exámenes de ingreso a la universidad. Así que este año no fue la excepción. Me sorprendió ver el nombre de Sofía en el grupo, sobre todo porque ella lleva buenas notas en mis materias. Supongo que reforzar los conocimientos es algo bueno.  

    Mis clases eran de dos horas los lunes, miércoles y viernes. Al terminar la primera clase suplementaria fui tras Sofía para charlar con ella un poco.  

    —Sabía que te agradaba —dije con una sonrisa, ella solo me miró indiferente. 

    —Claro que no —dijo sin detenerse. Tuve que caminar a su paso para no perder el hilo de la conversación. 

    —Entonces, ¿por qué tomas clases suplementarias si no es para poder verme más? —ella me miró fijamente por un instante. 

    —¿Eres idiota? —como no dije nada ella torció el gesto molesta y miró a otra parte —No es por ti que tomo la clase— después se fue. En realidad no me interesa mucho saber, pero me gusta ver como se molesta por cada cosa que digo. 

    Un par de semanas después la vi conversado con Ariana, la representante del cuerpo estudiantil. Es una alumna muy destacada que siempre está al servicio de los profesores y siempre está tratando de platicar conmigo. Es algo molesto que siempre quiera ayudarme, pero no rechazo la ayuda, mientras menos trabaje yo, mejor. 

    Para octubre ya era muy común verlas juntas, me parecía un poco raro que nunca antes Sofía había tenido interés de hacer amistad con nadie, pero seguía hablando con Ariana. Quería pensar bien de todo esto, pero no podía evitar verle algo malo a la relación entre ellas. De cierto modo me molestaba. Ya casi no salía con nosotros por salir con ella. Supongo que es lo mejor, que haga amigos de su edad. 

    Un día fuimos a comer y mientras esperaba a Amelia como siempre, apareció con Sofía, al verla me dio gusto que volviera a salir con nosotros, pero en seguida vi que Ariana también venia. Mi sonrisa se evaporó.  

    Puedo decir con seguridad que ha sido uno de mis peores días, pero no el peor. La conversación fue llevada por Amelia, ella estaba feliz de ver a Sofía hacer amistad con alguien. Yo por mi parte tuve que ser amable como era siempre con mis estudiantes. Me levanté varias veces al baño porque me hartaba fingir interés, cuando ese era el momento en el que podía quejarme de las alumnas y relajarme. Pero si Ariana estaba ahí, no podía ser yo mismo. 

    Por su parte, Ariana se veía muy feliz de convivir con nosotros, hasta hizo el comentario de que Amelia no era tan aterradora cuando se le conocía más. ¡Qué va a saber ella de cómo es Amelia! 

    Al terminar la comida Sofía se fue a trabajar y me encargue de llevar a Amelia a su casa y por desgracia tuve que llevar a Ariana al final. Me mantuve amable y sonriente, como normalmente soy con mis alumnos, y cuando me detuve fuera de su casa ella sonrió.  

    —Hoy has estado muy raro —dijo mientras se preparaba para bajar —Crees que no me di cuenta de que no te agradó que yo fuera con ustedes —me miró seria. 

    —Es bueno que sepas lo que pienso —dije indiferente. Ya no tenía más amabilidad para ella. 

    —No pienso desistir tan fácilmente —dijo con una sonrisa y luego bajo del auto. 

    Suspiré y conduje de vuelta a casa. Estuve revisando algunas tareas y luego me puse a ver televisión hasta media noche que salí por algo de cenar. Pensé en pasar a ver a Sofía, creí que sería bueno mostrarle mi inconformidad con esta situación. Pero quién soy yo para decirle que no sea amiga de Ariana, tendrá que darse cuenta por si sola de las intenciones que tiene. 

    Para mi suerte no se repitió esa escena tan lamentable, pero tampoco se repitió salir con Sofía y Amelia a comer. Ya casi no la veía, solo en mis clases. Aunque sé que Amelia habla mucho con ella, parece que son muy buenas amigas. Yo soy quien sale sobrando. 

    Para cuando me di cuenta ya se había terminado el semestre, ya era 11 de diciembre, era mi cumpleaños. Ese día no acostumbro ir a trabajar, ni salir en todo el día hasta que termine.  

    Ariana le pidió a Sofía ayuda para comprarme un regalo. Fueron a comprarme un reloj, y luego me lo llevarían a mi casa. 

    —Él no vino a trabajar hoy— comentó Sofía. 

    —Nunca viene en su cumpleaños, normalmente se encierra en su casa y no sale, por eso iremos a visitarlo —a Sofía le pareció raro que Ariana supiera eso y ella no. 

    La visita sería rápida, yo estaba leyendo un libro cuando llamaron a la puerta. Pensé que era Amelia, pues yo suelo apagar mi celular para que ella no me llame. Cuando abrí vi la mirada inexpresiva de Sofía y de cierto modo me dio gusto verla, por desgracia ella no iba por gusto.  

    Ariana me entregó el regalo que tenía para mí y yo sonreí y agradecí gentilmente y me mostré feliz al ver que se trataba de un reloj de buena marca. Ella se emocionó y se despidió de mí deseándome un feliz cumpleaños… Como si cumplir 26 me hiciera muy feliz. Sofía ni siquiera me saludo, no dijo ni una palabra. Me molestó un poco su actitud.  

    Por la noche Amelia hizo una pequeña fiesta de cumpleaños y espero con Sofía a que fuera media noche, pues no salgo de mi casa hasta esa hora. Mientras me esperaban, conversaron de la situación, ya que Sofía tenía algo de curiosidad de la razón por la que yo era así. 

    —Dani tiene una hermana mayor que vive en el extranjero— Amelia introdujo a Sofía en mi vida —Ella es muy buena en todo lo que hace, así que los padres de Dani siempre la prefirieron— En parte es porque yo soy un idiota y en parte que ellos querían otra hija y no un sujeto desagradable como yo. 

    —Como ella siempre vivió en otras ciudades porque conseguía becas para estudiar por periodos de tiempo fuera, sus padres se la pasaban yendo a verla y dejaba a Dani solo —Sofía nunca es muy expresiva, probablemente se sintió un poco mal por mí, o solo pensó en lo terrible que soy a causa de eso. 

    —En navidad se iban a verla y él pasaba sus cumpleaños solo, por ello odia ese día y no le gusta celebrar. Pero lo he obligado a que celebre aunque sea después —casi enseguida aparecí yo. Así que ya no pudo contarle más sobre mi pasado.  

    Cenamos y conversamos hasta como las 3 de la mañana. 

    —Ariana fue a llevarme un feo reloj y Sofía fue con ella— Amelia estaba recogiendo todo con ayuda de Sofía.  

    —Qué lindo que te regalará algo, no debes ser malagradecido con nadie— Amelia siempre me está regañando. 

    —Fui amable y fingí interés— ya tenía sueño, así que me levanté para prepararme para irme —Aunque esperaba que Sofía me diera un regalo —dije mirándola con desilusión —Eso me habría hecho muy feliz. 

    Sofía se molestó —Debiste rechazarlo si no te gustó— era como si estuviera rechazando algo de ella. No entendí por qué se molestó tanto, pero luego de eso se fue.  

    Ni me dejó ofrecerme a llevarla, no quiso nada de mí. Yo soy quien debe molestarse porque no me dio nada y además, fue a mi casa con esa niña a verme. Debió ir sola… 

    No volvió a las clases suplementarias y no se inscribió para el siguiente semestre. Fue difícil hablarle luego de eso. 

    El último día de clases antes de vacaciones de invierno, Ariana me alcanzó en la salida de la escuela y me pidió que saliera con ella el 24 de diciembre. Era obvio que no tenía nada que hacer, normalmente ese día no salgo con Amelia. Celebramos navidad el 25 para que ella celebre con Raúl y su familia la noche buena.  

    Aceptar salir con ella no era algo positivo, no debo darle esperanzas a ninguna estudiante, pero no había podido hablar con Sofía en varios días, y si trataba de hablarle me evitaba. Era una buena oportunidad de preguntar por ella. Así que acepté.  

    De haber sabido como saldría todo… Creo que igual lo haría de nuevo.  

   



 Navidad… 

    En el trabajo de Sofía preguntaron por quienes podrían trabajar ese día, ya que todos quieren descansar en navidad para estar con sus familias. Como ella no tenía nada mejor que hacer, ella se ofreció y junto con otro compañero trabajarían hasta media noche. Así que ella llegó a cubrir su turno como era debido. 

    —¿Por qué te ofreciste a trabajar en navidad? —preguntó él. Ya eran las 8 y el restaurante estaba lleno de parejas —Pudiste pasarlo con tu novio o con tu familia. 

    —No tengo novio ni intención de ver a mi familia— él se rio de su actitud. 

    —Eres muy linda, seguro que debes tener muchos admiradores —ella no le prestó atención, no era algo relevante para ella. 

    —No voy a salir contigo —a él le dio risa que supiera su intención, después de todo lo ha estado intentando desde que la conoció.  

    Cerca de las 9 salí de mi casa y pasé por Ariana. Me vestí formal, y me comporté muy amable y encantador. Justo lo que ella esperaba de mí. Ella sugirió ir a un restaurante que según decía era muy bueno. Nunca había ido a ese lugar.  

    El compañero de Sofía vio entrar a Ariana y se sorprendió de lo hermosa que era, cosa que no puedo negar, y su sorpresa llego a Sofía.  

    —Es compañera mía —dijo mirándola sin ninguna expresión. Ariana la saludó, ella sabía que Sofía trabajaba allí. Yo no.  

    Yo entré después de ella y al ver a Sofía me sentí estúpido. Pero no salí de mi papel de príncipe. Al verme su compañero y ver que iba con Ariana, se sintió decepcionado. 

    —Su novio se ve tan maduro que no podría competir contra él— Sofía asintió sin quitarme la mirada mientras yo iba a sentarme. 

    —Él parece demasiado perfecto, no hay manera de que alguien pueda hacerle competencia de ningún tipo —ella mantuvo una expresión seria mientras lo decía. Luego de eso volvió a su trabajo tras un suspiro de su compañero.  

    Resultó ser de ese modo. Al darme cuenta de que Ariana lo hizo a propósito, me molesté. 

    —Me trajiste aquí porque ella trabaja en este lugar —ella sonrió un poco y miró la carta sin mucho interés de mis palabras. 

    —La razón por la que sales conmigo hoy es para saber por qué te evita —no apartó la mirada del menú. Debo darle crédito por eso, al final tiene razón —Déjame desilusionarte —dijo mientras llamaba a un mesero  —no sé porque ella esté así. Nunca habla sobre lo que piensa o siente— pidió algo de cenar y yo hice lo mismo. 

    —¿Esperaste todo este tiempo para decirme eso? —me molesta mucho perder el tiempo, más con niñas como ella. 

    —No sé qué esperas que te diga de ella —me miró sin expresión— Tal vez está enamorada de ti y le molesta tu actitud —su tono de voz sarcástico me hizo molestar más —O quizá te odia tanto que ya no soporta dirigirte la palabra —hizo una pausa—. Como sea, no me interesa. 

    Resoplé furioso y trate de calmarme. Estoy con una niña que no sabe lo que dice o hace, no puedo esperar nada positivo de ella.  

    Nos trajeron la cena y cuando terminamos nos fuimos. Yo tenía prisa por salir de ahí. Nunca hubiera querido que Sofía me viera salir con Ariana. Seguro ella piensa peor de mí. Ahora será más difícil restaurar nuestra relación.  

    Ariana platicaba conmigo y yo solo pensaba en Sofía—. ¿Para qué quieres saber lo que ella piensa de ti? —rompió mis pensamientos con su pregunta, y la verdad no supe que contestarle —No te preocupes por alguien tan insignificante como ella —habíamos ido a un parque a caminar. Cuando ella dijo eso me detuve en seco y ella se detuvo frente a mí —Mira lo que tienes frente a ti —continuo diciendo, pero yo no la estaba mirando —Soy más hermosa, más lista, mejor en todo sentido— agudice la mirada en su rostro y ella sonrió—. Yo estoy enamorada de ti y haría cualquier cosa por ti. 

    Me entró una ira incontrolable, quería ahorcarla para que ya dejara de hablar mal de Sofía. No entiendo porque me molesta tanto. Sofía nunca es amable conmigo, nunca me sonríe a mí, nunca me busca, jamás ha sido atenta o algo parecido, pero aun así…  

    —Sofía es mejor que tú… —ella se quedó sorprendida con mi comentario—. Ella no haría una amistad con alguien solo por interés— Ariana lo supo, supo que yo lo entendía. Su razón para acercarse a Sofía era acercarse a mí. Era obvio que no eran amigas.  

    —¡Solo piensas en ella! —estaba fúrica con mi comentario, y creo que en general con el hecho de que yo solo estuviera pensando en Sofía — ¡Casi parece que te gustara!. 

    Desvié la mirada tratando de responderme a mí mismo lo que ella acababa de plantear. Ariana se sorprendió al darse cuanta — ¿Te gusta? —dijo casi segura de ello. 

    La miré sin dar expresión ni razón, pero, ¿y si realmente ella me gusta? No es algo malo, ella es mayor de edad. Es una tontería que me preocupe por eso, ella es mi estudiante y eso hace que se vea muy mal. 

    Suspiré profundamente. —¿Estoy enamorado de ella? —dije sin pensar y me fui de ahí. No le di tiempo de reaccionar. Supongo que ya era obvio, solo yo no me había dado cuenta.  

    Subí a mi auto y conduje sin saber a dónde iba. Aparqué fuera del restaurante donde trabaja Sofía y esperé a que cerraran. Ella salió junto con su compañero y yo fui a encontrarla. Él estaba tratando de convencerla de ir a alguna parte, pero ella no se veía interesada. La tome del brazo y se sorprendió de verme. Trato de zafarse, pero la tome con más fuerza. 

    —Lamento interrumpir —dije al chico con una sonrisa gentil—, pero ella viene conmigo… Gracias por tu trabajo —la jale y llevé conmigo al auto. No tuvo más opción que subir. No estaba contenta. 

    La lleve a su casa y quiso bajar de inmediato para encerrarse en su casa. Baje con ella y la detuve en la entrada del edificio.  

    —Perdón —dije y ella levantó la mirada hacia mí —Siempre soy un idiota— continúe diciendo ante su cara de sorpresa —pero no es mi intención herirte —ella se soltó de mí. 

    —No me hiciste nada —dijo y yo sonreí — ¿Qué? —le extraño que me riera. 

    —No me habías dirigido la palabra— sonreí más— Te extrañaba mucho— las palabras brotaron de mi boca y ella no supo cómo tomarlo. 

    —¿Estás ebrio? —fue lo único que pensó, pero yo negué lo dicho—. Saliste con Ariana, creí que no te gustaban las niñas —me sentí como un idiota. Con qué cara me enamoraba de ella luego de quejarme tanto de las mujeres de su edad. Soy un estúpido.  

    —Me gustas— pensé solo en decirlo. Me mantuve serio y ella inexpresiva. 

    —Eres un idiota— fue lo único que salió de su boca. 

    —Hablo en serio— trate de defenderme. 

    —Como si pudiera creerte algo así —se dio la vuelta para irse y la detuve—. No te burles de mí —dijo tratando de zafarse. 

    —Estoy enamorado de ti —dije de nuevo y ella se molestó. No pensé en otro modo de mostrarle que era sincero y la jale hacia mí.  

    La besé… 

    Nunca voy a olvidarlo; mi corazón acelerado y mi falta de aliento; sus ojos llorosos y su expresión de desprecio; nunca había sentido una combinación de sentimientos así. Experimenté una gran felicidad cuando sus labios y los míos se unieron. Y también experimente la decepción más grande de mi vida. Mi corazón se destrozó al ver su cara de asco hacia mí. Ella no sentía lo mismo… 

    No la detuve más. Creo que esto significa estar enamorado y no ser correspondido; es algo que nunca me había pasado. 

    No pude dormir nada y durante la cena en casa de Amelia no pude estar tranquilo. Solo pensaba en por qué yo no le gustaba. Ella, en cambio, actuó como sin nada. Eso me hizo sentir peor.  

    El resto de las vacaciones fueron horribles… 

     

   



 Hermana… 

    No tenía ganas de salir a ninguna parte, así que para año nuevo me quedaría en casa viendo alguna serie o leyendo algún libro por enésima vez. Pero mientras buscaba como distraerme, mi teléfono comenzó a sonar. Era mi hermana. 

    Mi relación con ella no es tan mala como Amelia a veces cree. Es cierto que con mis padres no tengo mucho contacto, pero ella suele llamarme de vez en vez para ver como estoy. Somos familia al fin de cuentas. 

    —¿Cómo has estado? —dijo en cuanto contesté. 

    —Bien— trate de mostrarme indiferente. 

    —Mis padres salieron a comprar unas cosas, así que tardaran en volver— hizo un silencio y continuo —No me parece que estés bien, no respondes mis mensajes— es cierto que he estado evitando el tema y por eso no le hablo. Ella siempre me saca toda la información.  

    —Me gusta una estudiante —dije sin pensar. 

    Ella guardo silencio un buen rato y luego inquirió. —¿Le dijiste? —contesté que sí y ella suspiró —Y te rechazó como era de esperarse. 

    Hable con ella y le conté todo lo que ha pasado entre nosotros. Con todo eso ella concluyó. 

    —Ella cree que estás bromeando —suspiró—. Siempre eres juguetón con las estudiantes y sabe que estuviste viviendo con alguien por quien no sentías nada— supongo que no tengo buena reputación. 

    —Solo ponte en su lugar, ¿Cómo no dudar de tu confesión? —yo no podía decir nada, es obvio que tiene razón. Es imposible que ella me crea. 

    —¿Qué debo hacer? —dije algo desesperanzado.  

    —Muéstrale que eres serio, que no estás bromeando —es fácil decirlo, pero llevo mucho tiempo siendo un idiota, no es algo que se quite de un día para otro. 

    Hablar con mi hermana siempre me ayuda a pensar mejor las cosas. Ella es un buen apoyo. 

    El nuevo semestre comenzó. Era mi única oportunidad si es que realmente me gustaba ella. Tenía que ser serio con ella. Es fácil decir que me comportaría correctamente, pero era difícil quitar a las chicas de mi alrededor. Así que no duré mucho con eso.  

    Siempre que veía a Sofía ella estaba sola, de nuevo no tenía con quien hacer amistad. Era de esperarse que Ariana la dejara luego de su intento fallido de salir conmigo. Cuando yo trataba de acercarme a ella, se marchaba para evitarme. Solo podía verla cuando Amelia estaba con nosotros.  

    Como en marzo es la boda de Amelia, se la han pasado viendo todo al respecto. Así que muchas de las veces no puedo ir con ellas. Cosa que reduce mis oportunidades de hablarle.  

    En uno de mis intentos por verla fui a esperarla fuera de su trabajo. Estuve 4 horas esperando que saliera. Pero al verme se dio la vuelta y se fue con su compañero. Trate de detenerla y solo conseguí que se molestara.  

    —No tienes ningún derecho de venir y decirme que hacer —dijo mientras se zafaba de mi mano —No puedes esperar que me vaya contigo como si fuéramos algo— supongo que tienen razón. 

    Mi desesperación me hace ver como un sujeto problemático y posesivo. Que siente celos de cualquiera que la miré. Supongo que eso es solo la verdad de mí.  

    Más de una vez fui a su casa, pero ella no me abrió la puerta. Está en todo su derecho de rechazarme. Me siento como un idiota por ir tras una chica que no siente nada por mí.  

    Febrero siempre era un mes que me parecía sobrante en el año. Pero esta vez me sentía melancólico al ver como todos eran felices. En mi mente veía a las parejas y les deseaba que les fuera tan mal como a mí. Que estúpido soy. 

    Tenía tiempo sin toparme con Ariana, hasta que un día me alcanzó en un pasillo. 

    —Te estoy llamando —dijo cuándo me detuvo —Estás muy distraído— sonrió como si eso tuviera alguna gracia. 

    —¿Qué pasa? —dije sin interés. 

    Ella me miró por un instante y luego soltó una carcajada. Me pareció muy extraña su actitud. 

    —Es penoso verte como zombi por los pasillos— continuo con su sonrisa— Pero me divierte ver lo mal que te va —dijo con una expresión diferente. Casi como si se sintiera por encima de mí. —Sofía me dijo que te había rechazado porque no eres serio con ella— miró a otra parte —Deberías ver lo que haces mal y hacer algo —dijo antes de irse. 

    Me quedé un momento viéndola alejarse, un instante antes de darme cuenta de lo que había dicho. ¿Sofía no me aceptó porque no soy serio? 

    Me sentí lleno de vida de nuevo y una sonrisa me broto. Aún podía intentar de nuevo.  Así que lo único que pensé fue en llamar a mi hermana para pedir su apoyo. 

    Ella puede ser muy útil a veces… 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Recuerdos… 

    Tenía que hacer algo para mostrarle que no soy un idiota y que puedo ser un buen tipo. Mi plan empezó el 14 de febrero. Es un cliché declararse ese día, así que no hice una declaración. Tenía que ser mejor que eso. Compré una rosa blanca y una roja. Si le daba algo a Amelia no levantaría sospechas.  

    Era obvio que me darían chocolates. Todo el día fui acosado por chicas que querían hacerme llegar sus sentimientos. Fui amable y acepté todos los regalos, incluso frente a ella. Tenía que ser muy claro con lo que haría; por eso era importante que me viera ser como siempre con las chicas.  

    En cuanto tuve oportunidad, le di a Amelia la rosa blanca, me aseguré de que Sofía lo notara. Y obviamente tenía que darle la rosa frente a todas las chicas. Para que ellas no dejaran de hablar de ello. Tomé como oportunidad la clase de Amelia para ir a verlas. Me presenté ante Amelia y le di la rosa. 

    —Feliz día del amor y la amistad —ella sonrió y todos se sorprendieron tiernamente ante el suceso. 

    Pero yo tenía la otra rosa en la espalda. Y en cuanto Amelia tomó la flor, fui directo a Sofía. Ella me miró sin expresión. 

    —Feliz día de la amistad… —hice un silencio mientras le daba la rosa. Ella la tomó. Estaba demasiado sorprendida que no pudo decir nada. Miró la rosa un instante y después volvió sus ojos a mí —Y el amor —dije casi en un susurro. Todo el salón hizo un silencio y luego me marché con una sonrisa. Nadie más recibió una rosa de mí. Nunca le había regalado flores a ninguna chica.  

    Realmente me sentí satisfecho al escuchar todo el alboroto que generó mi acción. No se hizo esperar el regaño de Amelia. Ella creía que debía habérselas dado más tarde. Pero me justifique en que se harían feas si esperaba más. No me sacaré de la mente la expresión de su rostro. Valió la pena el regaño del director… 

    La semana completa se habló del asunto. El mismo tiempo que ella ni siquiera levantó la vista hacia mí. Ella se veía apenada. Eso era un avance para mí.  

    La siguiente semana estaba planeando como dar mi siguiente paso cuando ella fue la que me buscó. Era martes y estaba en mi oficina preparándome para tomar mi última clase antes de ir a casa. Fue cuando ella apareció. 

    —Necesito hablar contigo —dijo sin rodeos en cuanto entró —Te esperaré en el parque que está cerca de mi casa —se veía decidida y como si hubiese tenido que reunir algo de valor para hablarme. Debo decir que me hacía muy feliz que tomara la iniciativa. Siempre soy yo quien va traes ella —A las 11 estaré allí… —luego de eso se marchó sin dejar que le contestara nada. Era una cita después de todo.  

    No pude dejar de pensar en ello todo el día. Tirado en el sofá de mi casa me repetía la imagen de ella entrando a la oficina y pidiéndome verme. Me salía una sonrisa de solo verla con su cara seria, como si se aguantara la vergüenza. Ella nunca me miró a los ojos. Pero eso no me importaba mucho.  

    Estaba tan inquieto que llegué cerca de las 9 y estuve sentado esperando por ella. Di un par de vueltas para matar el tiempo hasta que ella apareció. Se sorprendió de que yo ya estuviera ahí.  

    —Todavía no son las 11 —dijo cuando llegó a donde yo. 

    —No podía quedarme quieto y llegué antes —dije con una gran sonrisa.  

    —No te quitaré mucho tiempo— ya se veía como siempre, con su expresión sin ningún sentimiento —Necesito que digas que sales con alguien, consigue una novia o algo así —dijo sin titubear, mi sonrisa se esfumó —Necesito que todas te vean con alguien para que dejen de creer que hay algo entre nosotros —me quedé en silencio un instante y miré al suelo. 

    Que idiota podía ser, creer que habían llegado mis sentimientos a ella. Me ilusioné sin sustentos. Torcí el gesto. Ahora estaba molesto. ¡¿En serio me dice que salga con alguien más?! Debe ser una maldita broma. La miré un instante y ella no cambo su expresión. Solté una risa. 

    —¡Tiene que ser una broma! —dije molesto —Por mí que piensen lo que quieran, si eso evita que cualquier chico se te acerque— resoplé y me puse de pie —Si eso es todo —dije dándome la vuelta para marcharme. 

    —¡Espera! —dijo — ¿Cómo puedes ser tan poco racional? —ahora no se veía tan tranquila —Soy una estudiante y no quiero tener que lidiar con tus admiradoras haciéndome preguntas todo el día. 

    Giré a donde ella y me acerqué hasta que mi rostro estaba muy cerca del de ella. Ella se asuntó y cerró los ojos. Creo que pensó que la besaría. Quería hacerlo pero no lo hice —A mí no me importa nada de eso —me alejé y miré a otra parte. Ella abrió los ojos  —no me pidas que salga con alguien más cuando solo puedo pensar en ti… —me alejé de ella. Estaba tan molesto. Y yo que creí que ella cedería un poco. Pero parece que aún no me cree.  Pero todavía no me rindo… 

    Tenía que ponerme más serio, así que mi actitud cambio. Empecé a llamar a mis estudiantes por su apellido y solo a ella por su nombre. Eso hacía más claras las cosas. Sabía que ella se molestaría, pero no era algo que me importara. No debía haber espacio para la duda en ella. El rumor de que ella y yo teníamos algo se esparció rápido, para la primera semana de marzo ya sabía Amelia.  

    —Debes ser cuidadoso —dijo en forma de regaño —Sé que son buenos amigos y que por la confianza se te olvida que debes tratarla como estudiante, pero trata de fijarte en el futuro— solo me justifiqué con la costumbre de convivir tanto con ella. Para Amelia era fácil creer que yo no estaba realmente interesado. Ella sabe cuántas mujeres han pasado por mi cama desde mi separación. Además de que no he estado enamorado nunca, aunque eso parezca, no es así. Por ello no puede creer que pase algo así entre Sofía y yo. Esa reputación no me ayuda mucho. 

    Esa semana Amelia estaba muy atareada con las cosas de la boda, y yo era el acompañante de Raúl en sus mandados previos a esta. Ya todo estaba listo. Pero ambos estaban tan nerviosos que a veces no podían dormir. Una noche me invitó un trago Raúl, necesitaba despejar su mente. 

    —Espero que no te estés arrepintiendo  —dije antes de darle un trago a mi cerveza —porque soy capaz de llevarte en rastra al altar si es necesario — él se rio y negó con la cabeza. 

    —Es solo que me emociona tanto que no puedo esperar más —se quedó serio un rato —Recuerdo cuando la conocí, ella era tan hermosa y resaltaba por sobre todos los demás— suspiró profundamente —El tiempo ha pasado tan rápido — lo miré un instante y sonreí. Debe ser lindo estar así de enamorado de alguien. Sobre todo si esa persona te corresponde… Mi sonrisa se fue al recordar lo que Sofía había dicho la última vez. Me terminé de una la cerveza y pedí otra. Estaba furioso de solo pensar en ello. 

    —¿Cuándo te diste cuenta de que estabas enamorado de ella? —nunca antes me había interesado por conocer los detalles, pero ahora necesitaba reunir todo la información posible.  

    Era lógico que le sorprendiera mi pregunta, pero quizá pensó en algo diferente a mi razón para preguntar —Un día salí con ella al cine, íbamos varios amigos, pero nos quedamos atrás porque ella se quedó mirando un aparador  —su rostro se iluminaba al recordar ese momento — la miré un momento sin darme cuenta de que ya había pasado bastante  —se rio  —ella me miró, camino hacia mí y mientras lo hacía, sonrió. En ese instante sentí que quería ver esa sonrisa siempre— suspiró y le dio un trago a su cerveza para terminársela — Fue como descubrí que un día me casaría seguro con ella e hice hasta lo imposible para conquistarla. 

    Me puse a pensar en cuantas veces Sofía me ha visto y ha sonreído. Pero no pude pensar en ninguna vez… 

    Siempre dicen que si haces reír a una mujer, ya te ganaste su corazón. Siguiendo esa idea, parece que estoy muy lejos de conseguir eso. 

    El fin de semana era el penúltimo como soltero para Raúl y pensé en tener una noche de chicos, ya que las chicas harían su pijamada y no nos dejarían entrar a la casa. Raúl se quedó a dormir conmigo y platicamos un montón de tonterías y me contó toda clase de cosas que hizo para conquistar a Amelia. Aunque la que más me importaba era la confesión. Necesitaba ideas para pedirle una oportunidad a Sofía. 

    En pocas palabras, él se declaró con flores y chocolates, en el cumpleaños de ella. Supongo que a ella le gustaba él, y eso no me ayuda en nada. No podría ser romántico como para tener una cita y comprarle algo. Aunque puedo intentar lo de la cita. Si tan solo ella me diera una oportunidad de mostrarle que puedo ser serio. 

    A mitad de semana tuvo que verme aunque no le agradara nada. Teníamos que recoger las arras y el lazo para la boda. Aunque los padres de Raúl serán los padrinos, ellos solo vendrán para la ceremonia. Ellos no viven cerca y nos pidieron ayudarles con eso. Así que tuvo que subirse a mi auto, aunque no dijo mucho y no me miró. Pero estaba con ella y era una buena oportunidad de acercarme. 

    La invité a comer algo antes de que entrará a trabajar y luego la llevé a su trabajo. Hablamos de otras cosas y todo fue muy bien entre nosotros. Me detuve frente al restaurante donde trabaja y apagué la marcha. Ella casi enseguida iba a salirse y la detuve. 

    —¿Cómo puedes ser así? —ella me miró inexpresiva — Solo te pido una oportunidad de mostrarte que hablo en serio— la miré y ella estaba seria como siempre. 

    —¿Cómo sé que no es un juego? — Dijo y luego miró al frente  —nunca has estado enamorado antes— hizo una pausa — ¿Cómo sabes que es realmente amor y no solo un capricho? —suspiré. De cierto modo tiene razón en dudar. Ni yo estoy seguro de si es realmente amor. Solo sé que cuando la veo tengo unas enormes ganas de abrazarla y no dejarla ir.  

    —También quiero una respuesta para eso— suspiré de nuevo. Sabía que había dicho algo muy estúpido. Pero quería ser sincero —Podemos descubrir a donde nos lleva esto —ella me miró y sin pensarlo mucho respondió. 

    —No me interesa —se bajó y entró al negocio.  

    Me molesté mucho y le di un golpe al volante. ¡¿Qué clase de estúpido soy?! ¿Cómo pude decirle eso? ¿Descubrir a dónde nos lleva? ¡Es imposible que consiga algo siendo tan estúpido! 

    Si fuera ella también me habría negado… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Cine… 

    Quedamos en ir al cine los cuatro ese fin de semana antes de la boda. Así que antes de salir de casa le llame a Raúl y le pedí de favor que se perdiera con Amelia, porque tenía algo que discutir con Sofía. No entré en detalles y él tampoco me los pidió. Fue suficiente recordarle como me hizo dormir con Sofía cuando fuimos a la playa y él no pudo negarse. 

    Las chicas iba al frente tomadas del brazo y nosotros solo éramos las carteras que pagarían todo lo que ellas quisieran comprar. Ellas eligieron la película. Primera cosa que salía mal. Tomé aire y esperé que la comedia romántica no fuera tan mala. Sofía se veía hermosa; con una falda de mezclilla arriba de la rodilla, y una blusa algo floja de color rosa pastel. Con su cabello en una coleta y su rostro ligeramente maquillado. Era lindo verla feliz, aunque nunca era conmigo con quien soltaba sus sonrisas.  

    En la sala nos sentamos Raúl, Amelia, Sofía y yo. En ese orden. Aunque estaba junto a ella, era como si yo no estuviera allí. Ellas se la pasaron murmurándose y riéndose de lo que pasaba en la película. Yo deseaba no haber entrado nunca. 

    Fuimos por algo de beber después de la función y Amelia se adelantó a nuestro plan. Se llevó a Sofía y al final éramos Raúl y yo con las 4 bebidas, tratando de encontrarlas en el centro comercial. Ellas no respondían el teléfono, tuvimos que pasar una hora buscándolas en los negocios. Segunda cosa que salía mal. Parecía que Dios estaba en contra mía.  

    Para cuando las encontramos, ya era hora de volver a casa. Estaba tan molesto que Raúl se dio cuenta y sugirió volver. Yo deseaba golpear mi cabeza contra una pared hasta morir. Y cómo si eso no fuese suficiente, la primera que dejé en su casa fue Sofía. Es obvio que luego de dejarlos a todos me fui a tomar un trago. Necesitaba sentirme mejor. Por desgracia no fue así.  

    No me embriague, solo tome un poco y me fume un par de cigarros. Estaba empezando a creer que quizá rendirme era lo mejor. Ella no tenía interés en mí, mientras que yo cada vez que la veía me sentía más ansioso. Tal vez me estoy engañando. Quizá no estoy enamorado de ella. Puede que me guste, pero para amar a alguien necesitas conocerle más. Yo en realidad no la conozco, tal vez este es un buen momento para hacerme a un lado y actuar como sin nada.  

    No ha pasado tanto desde que le dije que me gustaba. Quizá me apresuré en decirle. Pensaba en qué debería hacer mientras conducía a casa. Pasé por ese parque donde ya nos habíamos encontrado un par de veces y no pude evitar mirar en esa dirección. Y casi como una señal, ella estaba ahí. Estaba sola. Pensé en pasar de largo. Pero ya era tarde y no está bien que esté en la calle a esas horas. Inevitablemente me di la vuelta y me detuve cerca del parque. Cuando llegué a ella me di cuenta de que estaba llorando. 

    Me detuve en seco y me sentí impotente. ¿Acaso le pasó algo? Me acerqué a ella. Quería abrazarla hasta que dejara de llorar. Me paré frente a ella y levanto la mira hacia mí. Antes de que yo dijera algo ella se abalanzó sobre mí y me abrazó. Me sorprendí y no supe que hacer. Ella estaba llorando con la cara en mi pecho. La rodeé con mis brazos y me quedé en silencio acariciando su espalda. Era obvio que no me diría lo que le pasaba, y tampoco quería saber. En ese instante solo quería que ella se mantuviera entre mis brazos por más tiempo. 

    Cuando se calmó me ofrecí a acompañarla a casa. Ella se tomó de mi brazo y no dijo nada en todo el camino. Una vez en su casa me despedí. Ya era tarde y debía volver a mi casa, pero ella me detuvo antes de que me fuera.  

    —No puedo dormir —dijo casi en un susurro. Ni siquiera podía mirarme a la cara.  

    Me dio pena verla así y decidí quedarme —Me quedaré hasta que te duermas —dije cerrando la puerta tras de mí. Ella fue directo a dormir y me recosté a su lado. No pasó mucho hasta que se quedó dormida. Me quedé mirando su rostro; que diferente es cuando duerme, tan indefensa. Sus ojos estaban rojos e hinchados de tanto llorar. Sé que no hay mucho que yo pueda hacer por ella, más que quedarme aquí a su lado, y eso es lo que haré…  

    Por la mañana todo volvió a lo normalidad de su indiferencia y mi amabilidad mal recibida. Así que me fui a casa.  

    La tercera semana de marzo pasó muy rápido. Ya era sábado y con su llegada la tan esperada boda de Amelia y Raúl.  

    Me puse el smoking que compré para ese día, tenía que verme muy elegante para el día más especial de mi mejor amiga. Fui a recoger a Sofía, no tenía idea de cómo era su vestido, así que verla salir de su edificio me sacó una gran sorpresa. Estaba hermosa. Con un vestido color rosa muy claro, con escote de corazón y sin mangas. No era ajustado y terminaba con picos en la falda. No era tan largo, pero le llegaba bajo la rodilla. Parecía haber sido hecho para ella. Era perfecto.  

    Su cabello estaba recogido en una especie de cebolla despeinada. Y su maquillaje era ligero y encantador. Ella es sin dudar, la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida. Y esta noche podría llevarla del brazo como mi pareja… Aunque solo fuera esta noche. 

    La ceremonia fue muy emotiva. Tuve el privilegio de ser quien la entregara en las manos de Raúl. Fue un buen momento para dejarle en claro lo que le pasaría si la hacía llorar. Mi discurso era rutina, pues se veía en sus ojos desde que ella apareció, que en el mundo no había nadie más para él. 

     Amelia no pudo evitar llorar de la emoción. Se veían tan hermosa y resplandeciente en su vestido de novia. Durante la recepción nos sentamos cerca de la mesa de novios para estar al pendiente de cualquier cosa que necesitaran. Cuando llegó el momento del vals, creo que fue un momento mágico. Ver como Raúl la miraba y la llevaba del brazo. Como si ella fuera lo más valioso que él posee. Espero que él nunca olvide eso que ahora siente… 

    Empezaron a pasar parejas para bailar con ellos, y me dieron muchas ganas de bailar con ella. Le dije a Sofía, aunque ella no estaba muy contenta de ser mi pareja. 

    Pero —Tengo que bailar con ella —dije poniéndome de pie. A ella no le quedó más remedio que ponerse de pie e ir conmigo.  

    Cuando Amelia me vio, soltó una sonrisa —Te ves hermosa— le dije al oído y sus ojos se humedecieron —Me da mucho gusto que seas tan feliz —ella solo me miraba atenta. Ella estaba feliz. Pero en ese momento me miró diferente. Su sonrisa estaba ahí, pero más como un deseo que como una profunda felicidad. Ella se sentía mal por mí. No hizo falta que dijera lo que pensaba. Supe que ella deseaba que yo fuera así de feliz algún día.  

    Mirándola pensé en ello —Soy muy feliz —dije mientras mis ojos se humedecían por mi tristeza —porque tú eres feliz— quisiera decirte que seré así de feliz un día, pero ni yo lo sé. ¿Algún día encontraré el amor? ¿Algún día seré tan feliz como ellos lo son? ¿En realidad existe alguien en este mundo que pueda mirarme como Amelia ve a Raúl?... Me pregunto. 

    La noche fue larga y agotadora. Para cuando todo terminó eran las 4 de la mañana. Ellos fueron a dormir y yo llevé a Sofía a su casa. Ella había bebido un poco al igual que yo. No quise conducir a casa porque podía ser peligroso, así que le pedí quedarme. Ella estaba muy alegre, nunca la había visto así.  

    —No debiste tomar —ella solo se rio y se tiró en la cama. Se quedó dormida al instante. Yo me quedé mirándola por un buen rato. Al final no pude dormir y por la mañana, antes de que despertara, me fui. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Oportunidades… 

    Amelia y Raúl no se irían de luna de miel hasta las vacaciones de verano. Como era su último semestre, ella estaba muy concentrada en dejar todo en orden para el profesor que la sustituyera. Así que el lunes siguiente las cosas iban como siempre… 

    Marzo terminó rápido, en un abrir y cerrar de ojos estábamos a mediados de abril y yo aún no conseguía nada con Sofía. Me sentía frustrado.  

    Estábamos cenando en casa de Amelia, como era costumbre. Raúl no llegaba aún. Era temprano. 

    —¿Qué pasó con tu familia al final? —preguntó Amelia—. No terminaste de decirme— hablaba con Sofía. Me sorprendió que preguntara sobre su familia, creí que no tenía contacto con ellos. 

    Me quede mirando a Amelia y ella sonrió ligeramente. Sofía estaba en el celular — La llamó su hermanastro hace un tiempo y han estado en contacto desde entonces— para Amelia era algo bueno, para mí, era lo peor. 

    —Mi madre está enferma —respondió luego de un silencio. La sonrisa de Amelia se desvaneció —No es tan grave, pero estará bajo reposo y quieren que vaya a cuidarla— yo me mantuve en silencio, no tenía nada que decir. Aún estaba pensando en que ella vería de nuevo a ese niño tonto, eso me enferma. 

    —Es una buena oportunidad de arreglar las cosas con ella —dijo Amelia —y podrás volver a ver a tu hermanastro— sonrió un poco —quizá pase algo bueno— el comentario de Amelia me puso de muy mal humor. 

    —¿Hace cuánto que hablaste con él? —trate de integrarme a la charla. 

    —Como un mes —me miró inexpresiva —cuando… —cortó la frase y miró a otro lado. Lo supe en ese instante; fue cuando la encontré llorando —Tendré que mudarme y dejar de trabajar —dijo luego de un largo silencio. Me sentí tan estúpido. Ella tiene sus propios problemas y yo solo le doy más. Me puse de pie y busqué traer mi celular, cartera y llaves para poderme ir. Apenas y me despedí y salí tan rápido como pude. Aún era temprano, así que fui a beber… Últimamente lo hago demasiado. 

    Unos días más tarde salí con unos amigos o tomar unos tragos. Me hacía falta conversar con personas diferentes, con alguien que no me recordar a Sofía. Por desgracia, ella no sale de mi cabeza. 

    —¿Cómo sabes si le gustas a una mujer? —le pregunté al amigo que tenía a un lado. Un hombre casado y con un hijo. Creí que sería una buena referencia. 

    —Es fácil —respondió—. Aunque es raro que te intereses por ese tipo de cosas— trato de desviar el tema. Cuando se dio cuenta de que no estaba bromeando, prosiguió —Bueno, si ella sonríe mucho cuando está contigo, es amable o atenta contigo. Siempre se ofrece a ayudarte y siempre hace espacio para verte —pensé un instante. 

    —Nunca ha hecho nada de eso— contesté. 

    —¿Alguna vez te ha hecho un alago? —insistió. 

    —Una vez me dijo que era un idiota —dije mientras hacía memoria. 

    —Es obvio que eso no es un alago —dijo riéndose—, esa chica no siente nada por ti— termino. 

    —¿Entonces por qué me pidió que me quedara con ella hasta que se quedara dormida? —dije tratando de responderme solo. 

    —Quizá solo le agradas un poco —dijo otro amigo que también escuchaba. 

    Eso no me ayuda mucho… 

    No podía pensar en nada para hacer que ella me diera una oportunidad, así que pensé en consultarle a mi hermana. Ella se adelantó en llamarme. Su llamada no era para nada bueno; me avisaba que mis padres volverían y que querían saber si podía recibirlos. Normalmente me negaría a tenerlos por aquí, pero esta vez acepté. No estoy muy seguro de por qué lo hice. Con esa noticia ni tiempo tuve de consultarle nada. 

    Estuve dándole vueltas al asunto de mis padres, tendría que comprar algunas cosas para la habitación de huéspedes. Jamás había usado ese cuarto, más que como bodega desde que me mude. Así que compré una cama matrimonial, base y colchón, y un clóset con sus respectivas cómodas y tocador. Gastar en eso no me importa mucho, casi nunca gasto en nada grande.  

    Luego de que la mueblería me entregara todo, fui a casa de Amelia. La cena era siempre con ella. A veces también íbamos a comer, pero últimamente ella estaba ocupada para eso. Sofía ya estaba ahí, y me dio gusto saludar a Raúl, las últimas veces no había estado.  

    —Llegas tarde —fue lo primero que él me dijo—. Ya hemos empezado a cenar— yo solo sonreí. No era algo que me interesara mucho.  

    Por mi cuenta fui por un plato a la cocina y me serví cuanto quise. Me senté junto a Sofía, irónicamente me di cuenta cuando ya lo había hecho. Ya no podía moverme de ahí.  

    —Estaba ocupado —dije para responder a Raúl.  A él le dio risa, como si yo no pudiera tener cosas que hacer. 

    —Sofía fue a ver a su madre y parece que todo va bien —dijo Amelia para romper el silencio. Yo era el único que comía —Pero eso no es todo —continuo diciendo—. Viste a tu hermanastro, ¿verdad? —Amelia parece emocionada con ese tema. Cuando Sofía respondió con una sonrisa casi me trago la cuchara. 

    Todos se sorprendieron porque yo estaba tosiendo mucho. Tome agua para tratar de calmarme —Come despacio  —dijo Amelia—. Aún es temprano— estaba que me llevaba el diablo de coraje. Traté de disimularlo un poco. Pero ellas siguieron hablando de ello. Amelia estaba feliz de ver que Sofía sentía algo por ese sujeto. Yo no podía decir lo mismo. 

    —Me tengo que ir —dije poniéndome de pie— Mis padres vuelven y se quedaran en mi casa —dije sin pensar, usualmente no mencionaría algo así. 

    —¿En serio? —se sorprendió Amelia —Ellos siempre se quedan en un hotel —se puso de pie —Es raro que se queden contigo— continuo diciendo. 

    —¿Estás bien con eso? —pregunto Raúl. 

    —Tengo que comprar algunas cosas para ellos —dije dirigiéndome a la puerta. 

    —Voy contigo —dijo Sofía.  

    —No hace falta —trate de hacerle ver que no la quería cerca, no después de oír toda esa basura sobre su hermanastro. 

    —No es pregunta —dijo tomando sus cosas y despidiéndose de ellos.  

    Tuve que aceptar su compañía. Fue una tortura tenerla ahí. Aunque fue útil para comprar mandado y algunas otras cosas para la habitación. Al final me ayudó a acomodar y limpiar todo. Ahora el refrigerador tenía comida y no solo cerveza. Como ya era tarde, le dije que podía quedarse. Me dijo que trabajaba mañana por la tarde y nos pusimos a ver una película. 

    —Escógela esta vez —dijo ella— Para que no tengas que ver algo que no te gusta— continuo diciendo. 

    ¿Se refiere a la ida al cine? —¿Cómo supiste? —ella sonrió ligeramente mientras miraba a otra parte. Supongo que fue obvio. Así que tomé una película de acción y nos sentamos a verla. Ella es más expresiva con las películas que conmigo. Me siento un cero a la izquierda.  

    Ni atención puse a la película de solo pensar en que para ella no soy nada, estoy aquí junto a ella y no puedo hacer más que guardar silencio. Hubiera preferido nunca enamorarme de saber que se sentía así. Me sentí decaído y me recargué en su hombre. Ella se sorprendió.  

    —¿Qué somos? —dije sin esperar respuesta de ella — ¿Amigos?, ¿alumna y profesor…? ¿Nada? —hice una pausa—, no tienes que responder — sabía que ella no podría responder a eso; seguro que ni ella lo sabe —Cuando estoy cerca de ti solo pienso en besarte— hice un silencio y me reí — pero sé que si te beso no podré detenerme. No tienes que preocuparte, no lo haré —me enderecé y apague la televisión y el lector de video. Me puse de pie — Puedes dormir en el cuarto de huéspedes, ya está usable— luego de eso me fui a encerrar a mi habitación.  

    Ella no hizo nada para detenerme, mis ojos se humedecieron un poco. Soy un idiota por sentirme así. Mis sentimientos no la conmueven ni un poco. ¿Qué caso tiene estar enamorado de ella? Creo que lo mejor es que haga una distancia entre nosotros. Es mejor que me vaya haciendo a la idea de que lo nuestro nunca pasará… 

   



 Distancia… 

    Mis padres estuvieron solo unos días. Así que para cuando me di cuenta ya se habían ido, igual que el mes de abril. Solo faltaba un mes y medio para la graduación. Tenía que aguantar solo un poco más y después ya no la vería con tanta frecuencia, hasta que poco a poco seamos extraños, como siempre debió ser. 

    Fue fácil al principio estar a distancia de ella. Comencé a hacer diferencia en el trato que le daba. La llamaba por su apellido como hacía con todos los demás. Rápidamente todos se dieron cuenta, ella también lo notó. No tardó mucho en buscar una respuesta y fue a verme a mi oficina al terminar las clases. 

    Cuando la vi llegar me adelanté a sus palabras —Estuve pensando en lo que me dijiste la última vez —ella no dijo nada —sobre salir con alguien más— sonreí — quizá sea buena idea— cuando la miré pude notar que estaba algo molesta. Me acerque a ella — ¿Qué pasa? —dije como si no hubiera dicho nada. 

    —Dices que estás enamorado de mí— apretó los labios. 

    —¿No me crees? —dije tronándome el cuello. 

    —No puedo confiar en ti— hizo un silencio y miró al suelo— siempre estás jugando— continuo —saliste con una mujer que no amabas por años— resopló y me miró de nuevo — ¿Cómo saber que no me harás lo mismo?. 

    Por sus palabras supongo que ha estado pensando en lo que le dije la última vez. Seguro también quiere saber qué somos. Tal vez no he sido muy claro con mis sentimientos. 

    —Tienes razón  —dije ante su sorpresa —No puedes confiar en mí— continúe mientras volvía a mi escritorio para tomar mis cosas — Tal vez no es amor lo que siento— camine de nuevo hacia ella. Estaba desconcertada con mis palabras — Cuando te veo solo quiero correr y abrazarte— suspiré —cuando no estoy contigo solo puedo pensar en ti —me mordí el labio inferior y miré a otra parte —Cuando cierro los ojos puedo verte— la miré —no hago más que pensar en ti y en cómo puedo hacerte feliz —me quedé inexpresivo mirándola, esperando a que dijera algo, pero no lo hizo —Si eso no es amor, entonces no sé lo que es— salí del lugar después de eso.  

    Luego de esto, ya no me queda mucho por decir.  

    Nos volvimos a ver en casa de Amelia, ella estaba tranquila, actuaba como siempre. Para ella era fácil fingir que todo iba bien, mientras que a mí me volvía loco ver como a ella no le importaba ni un poco. Su actitud dejaba claro algo que yo me negaba a entender. Esa atmósfera me ponía de malas, así que me levanté para irme. Entre menos estuviera con ella era mejor para todos. Yo no hacía más que enrarecer el ambiente con mi mal humor. Cuando dije que me iría, Sofía también quiso irse. Aseguro tener que comprar algo y quería que la llevara. Era imposible que me negara frente a Amelia. No dije una sola palabra hasta que llegamos a una tienda. 

    —¿Está bien aquí? —ella negó con la cabeza. 

    —Vas a ir a beber —dijo mirándome —iré contigo— termino. 

    —No puedes venir— trate de zafarme— iré con amigos que no conoces— eso no hizo efecto en ella. Estaba muy decidida. 

    —Últimamente tomas mucho, tengo que cuidar de ti —dijo volviendo su rostro al frente. Di un gran suspiro al ver que ella no cedería.  

    La llevé conmigo… Mala idea.  

    En realidad mis amigos solo fueron un rato. Trate de que ella no tomara, pero no parecía tener la intención de hacerme caso. Ella siempre hace lo que quiere. 

    —Se supone que debes cuidar de mí —dijo cuándo le sugerí no tomar mucho. Ella dijo que me cuidaría… No entiendo un carajo, ¿se está burlando? 

    Ella estaba más animada, era obvio que ya había tomado suficiente. Ambos estábamos algo ebrios. Pedí un taxi y fuimos a mi casa. Tuve que cargarla para entrar. Ella estaba sonriente y diciendo un montón de tonterías. Apenas y podía entenderle.  

    —Hay que ir a dormir —dije poniendo mi cartera y llaves en la mesa. Ella no quería — Parece que te divertiste bastante  —ella sonrió y asintió muchas veces —Vamos — la tome del brazo para llevarla al cuarto de huéspedes, pero ella se detuvo. Me giré para mirarla y me besó. Me alejé de ella de inmediato —No debes hacer eso —dije más serio —Si continuamos no podré detenerme. 

    Ella hizo una mueca —Nadie dijo que te detuvieras— sonrió de nuevo. 

    Es obvio que ella está borracha, de otro modo no diría algo así — ¿No te arrepentirás después? —continúe diciendo. 

    —¿Quién se arrepentirá? —dijo volviendo a besarme.  

    Un beso llevó a otro y a otro. Hasta que la ropa salía sobrando. La cargue y lleve a mi habitación. Ella trato de quitarse la ropa pero era torpe. No tardé mucho en quitarme todo y le ayudé a desvestirse. La besé de nuevo, baje por su cuello hasta su pecho. En ese momento era necesario dar el siguiente paso. Por suerte siempre tengo condones junto a mi cama en la cajonera. Por si se ocupan. Me lo puse tan rápido como pude y continúe donde me quedé.  

    Toda mi vida había creído que el sexo solo era eso, que no había diferencia entre estar con una desconocida o estar con alguien por quien “sintieras algo”. Que equivocado estaba. No se compara en lo más mínimo. El sexo sin amor es basura. Acababa de descubrir que podía ser mil veces mejor estar enamorado de la persona con la que te acuestas. Y acababa de descubrir que ella puede gustarme aún más de lo que creí. 

    Al terminar nos quedamos abrazados. Siento como si esto fuera algo que ninguno de los dos vamos a olvidar nunca… 

    Por la mañana me despertó el sonido que ella hacia mientras se vestía. Parecía que ya se iba. Me sentía de tan buen humor. Me quedé mirándola mientras se ponía sus zapatos. En eso ella me miró y pude ver que tenía los ojos rojos e hinchados. Había llorado mucho esta mañana…  

    Me di la vuelta para no mirarla mientras se iba. Me sentí como un idiota. ¿Cómo pude sentirme feliz de lo que hice? Soy un estúpido. Ella no quería que eso pasara. Se supone que soy el adulto. ¿Cómo pude permitir que pasara esto? Soy de lo peor. Siento asco de mí mismo. Ella no merecía algo así. ¿Cómo voy a verla a la cara después de esto? Siempre digo que la quiero, pero solo la hago sufrir. Ella no es feliz conmigo. Creo que ya la he herido suficiente, este es un buen momento para terminar con esta mierda. 

    Me bañé, pero por más que me tallaba no dejaba de sentirme sucio. Solo podía ver su cara decepcionada. Ella me odiará ahora. ¿Cómo puedo ser tan estúpido? ¿Cómo pude destruir todo lo que había hecho en una sola noche? Solo debería desaparecer de su vida.  

    Con pretextos pude mantenerme lejos de la casa de Amelia por unos días, mientras pensaba en algo más. En la escuela trataba de no hablarle. Trataba de no cruzarme con ella y de no mirarla. No tengo derecho de estar cerca de ella. Solo sé lastimarla. Lo mejor que puedo hacer por ella es dejar de quererla. Es lo mejor para los dos. Lo peor es que pude experimentar el placer más grande y desde esa altura caí al concreto. Ahora sé que algo tan genial como eso no me va a pasar nunca más. Será una larga vida la que me espera… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Graduación… 

    Amelia estaba tan ocupada con sus cosas que cuando hablábamos solo era de ella. Nunca notó que yo evitaba a Sofía. Ya que si estábamos los tres, solo hablaba de vez en vez. Como siempre he sido de pocas palabras, para ella no es rara mi actitud. Aunque hablaba con Sofía cuando estaba Amelia con nosotros, yo me apartaba de la conversación lo más posible y evitaba mirarla a la cara. No quería encontrarme con esos ojos tristes de nuevo. 

    Como el festival estaba cerca de celebrarse, los alumnos estaban muy ocupados con todas las preparaciones. Traté de entregar calificaciones lo más rápido, los de 3° siempre tienen que recibir sus papeles antes para poder hacer su preinscripción en alguna universidad. Y en cuanto ya había terminado con la clase de ella, no la vi más en mi materia. A pesar de que ya no tenía que darles clase, todos entraban conmigo para hacer repasos para los exámenes de ingreso a la universidad. Ella era la única que ya no se paraba por mi clase. Esa era una gran señal de que alejarme era lo mejor que podía hacer. Deseaba no toparme con ella y que pronto llegara la graduación.  

    Sin darme cuanta, julio llegó. Dos semanas nos separaban de la graduación. Luego de eso comenzaría una nueva vida para todos; Amelia como ama de casa, Sofía con su madre y la universidad, y yo me quedaría a recorrer estos pasillos solo. 

    Estaba tan metido en mis melancólicos pensamientos, que no me di cuenta de que Sofía venía de frente a mí. Ella traía una caja, seguramente con cosas para el festival. Sin querer choqué con ella y le tiré la caja. Me sorprendí al verla y quise correr. Supuse que eso sería muy inmaduro de mi parte, así que me agache para ayudarle a recoger.  

    —¿Está pesada? —dije levantando la caja, ella negó con la cabeza—. ¿Necesitas ayuda? —continúe diciendo sin mirarla a los ojos. 

    —Estoy bien —contesto. Hubo un silencio muy incómodo y pensé que era momento de irme. 

    —Bueno —sonreí casi a la fuerza. 

    —Todos somos amigos —dijo ella. Me sorprendí y la miré. Ella estaba mirándome con una expresión preocupada —Es muy incómodo si actúas indiferente cuando estamos juntos— continuo diciendo. Supongo que habla de mi actitud cuando estamos los 4 juntos. Es cierto que todos somos amigos. Lo correcto es que podamos llevarnos bien y sentirnos cómodos cuando estamos juntos, si no qué sentido tiene ser amigos. 

    —Lo siento —respondí y ella negó con la cabeza. 

    —Yo lo siento —dijo mucho más segura —Te deje toda la responsabilidad de algo que fue culpa de los dos —me sorprendió la seriedad con la que lo dijo. Ella también se ha sentido mal por eso —No fue tu culpa solamente, yo también pude haber hecho algo  —ni siquiera sé que pensar de esto —Ambos tomamos mucho y nos dejamos llevar… —desvió la mirada y puso sus manos sobre las mías para tomar la caja —Además… —dijo casi en un susurro —No estuvo tan mal —me quito la caja y salió corriendo del lugar.  

    Me quedé un instante tratando de entender lo que acababa de pasar. ¿Ella se sonrojo? Debo estarme volviendo loco. Espera… ¿ella dijo que no estuvo tal mal? Es un cumplido. No pude evitar sonreír. Si solo lo dijo para levantarme el ánimo, lo consiguió. No se borró la sonrisa de mi cara en todo el día. Supongo que es una niña; una niña muy tierna. 

    Las cosas volvieron a ser como eran antes, mis visitas a casa de Amelia y ahora si conversaba con ellos. Raúl fue el primero en preguntar si me había pasado algo bueno y solo dije que estaba de buen humor sin motivo aparente. Amelia se veía feliz con mi actitud. Sofía lo dijo, todos somos amigos, antes que cualquier otra cosa, somos amigos. Quizá sea así como deba ser siempre. 

    El festival llegó muy rápido, antes deseaba que todo esto terminara pronto, pero cuando llegó el momento sentí que no quería que terminara nunca. La fogata me traía recuerdos del año pasado, así que no quise ir. Ese día vague por la escuela esperando poder irme. Cuando llegó la noche fui por mis cosas a mi oficina y en ese instante llegó Sofía. Estaba agitada como si hubiese corrido hasta ahí. Esta situación me resultaba familiar. 

    —¡Vamos! —me grito y sentí el golpe del recuerdo. Ella viniendo por mí para ir a ver como Amelia aceptaba casarse con Raúl. Han pasado tantas cosas desde ese instante. Ella me tomó de la mano para correr de nuevo por todos los pasillos. Pude ver cada lugar en donde la vi, la evite, le hable y pude convivir con ella. Todo eso se iba quedando atrás de nosotros como polvo que se lleva el viento. Mis ojos se humedecieron —Todos están esperando —dijo ella con una sonrisa. Estas cosas siempre la emocionan.  

    Nos detuvimos frente al fuego y ella se quedó mirando la llama —Creo que ya te había dicho que ver palos arder no me parece interesante —ella ni siquiera me miró. En eso Amelia me tomo del brazo. Estaba de la mano de Raúl. Me di cuenta de que estábamos ahí los 4. Juntos como amigos. Como en el principio. Como debió ser siempre. Miré al fuego y trate de contener las ganas de llorar. No suelo ser un sujeto tan sentimental, pero últimamente me he vuelto un llorón. 

    Justo en ese momento sonreí. En ese instante, tomado de la mano de Sofía como en aquel momento, con Amelia y Raúl ahí, me di cuenta que ese era el final correcto, era así como debían ser las cosas. Amigos… Si aquí es donde termina todo, supongo que está bien… 

    Al día siguiente estábamos todos de gala por la graduación. Fue la despedida de Amelia, ella pasó al frente para ser aplaudida por todos y no pudo evitar soltar unas cuantas lágrimas. Ella estaba feliz. Vi a Sofía pasar a recoger sus papeles y pensé en lo hermosa que era, ella resalta sobre todos. Cuando termino la graduación, tuve que ir a ver unos asuntos y luego de eso me dispuse a irme antes de que las alumnas me buscaran para confesarse. Ellas creen que por ser la graduación, como ya son mayores de edad, al confesarse tienen más posibilidades. Para su mala suerte, eso no es así. Tenía que escapar de esa situación que se daba cada año. Así que me fui directo a la salida. Entonces vi que Sofía también se iba. 

    La vi en la distancia. Era la última vez que la vería con ese uniforme. La última vez que podría verla con algún pretexto. Nuestra última vez como profesor y alumna. No sabía si volvería a verla luego de hoy. No quería dejar de mirarla. Pensaba en correr y abrazarla, pero no podía hacer eso. Me sentí tan triste de que fuera la última vez y me dieron ganas de llorar. Le sonreí para detener el llanto y seguí caminando hacia ella.  

    Ella sonrió… Nunca me había sonreído. Suspiré profundamente y trate de ser fuerte. Debo ser un adulto, pensé. Nunca me había sonreído… Y está sería la última vez… 

    —Ya me he graduado —dijo cuando llegue a ella. 

    —Felicidades —dije sonriente. Solo pensaba en abrazarla y no dejarla ir. Quería decirle lo mucho que la amaba. Pedirle que se quedara conmigo. Pero sentí que ya era suficiente. ¿Cuántas veces más me rompería el corazón saber su respuesta? ¿Cuánto daño le he causado ya con mis sentimientos? Ella no había cambiado ni un poco. Ya no quería saber que no sentía nada por mí. Así que calle… 

    —Yo… —dijo casi en un suspiro. La miré esperando que continuara. Parecía que diría algo, pero en ese momento aparecieron algunas alumnas que querían tomarse fotos conmigo por última vez. Y me llevaron con ellas. 

    —Perdón— le dije mientras me alejaban. 

    Ella se quedó inexpresiva. Mientras me alejaban me di cuenta de que en realidad ella siempre había estado tan lejos de mí. Poco a poco tenía que entenderlo y aceptar que ella haría su vida. A partir de mañana se irá y encontrará a alguien. Se casará y hará una familia. Ella será feliz con alguien más. Debo dejarla ir. Mañana quizá ya no pueda verla con frecuencia hasta que se desvanezca en la distancia como ahora. 

    Si hoy es el último día que tengo con ella, no quiero que termine nunca… 

    —Lo siento chicas —me solté de ellas —pero tengo algo que hacer— era mi última vez y quería guardar recuerdos que me ayudaran en los próximos años de mi vida. 

    Llame a Amelia y le dije que fuéramos a celebrar su despedida del trabajo y la graduación de Sofía y ella acepto encantada. La vería en la entrada como siempre. Corrí a buscar a Sofía.  

    La vi ya casi saliendo de la escuela y le grite. 

    —¡Sofía! —ella se detuvo en seco y me miró. Esta es la última vez, pensé. Déjame mirar tu sonrisa y tus ojos antes de darme por vencido. Caminé hacia ella tratando de mantenerme fuerte, pero sentía que me temblaban las piernas —Iremos a comer para despedir a Amelia y celebrar tu graduación —ella asintió y le dije que me esperara en la entrada con Amelia mientras iba por el auto. 

    No pude evitar soltar unas lágrimas mientras iba por el auto. Pero debía ser fuerte. No quiero que Amelia se preocupe por mí.  

    Esa última comida juntos fue muy rara para mí. Todos estábamos emocionados. Fuimos a comer al mismo restaurante de siempre; ahí venden la pasta favorita de Amelia y la pizza que Sofía y yo siempre pedimos. En realidad fue como un día más. No parecía que fuera la última vez que iríamos después de un día de clases. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Vida… 

    Unos días después de la graduación, Amelia y Raúl se fueron de luna de miel por un mes. La mayor parte de las vacaciones me la pasé encerrado en casa viendo series y leyendo. Para el cumpleaños de Amelia solo la felicité por teléfono.  

    Una vida nueva estaba comenzando. Supe que Sofía dejó de trabajar y se mudó a casa de su madre para cuidarla. Ahora pasaba por el parque y ella ya no estaba ahí. Un par de veces me senté afuera de la puerta de su apartamento a esperar que ella apareciera… Cosa que nunca iba a pasar.  

    Para cuando comenzó el semestre, la vida ya se había vuelto muy triste. No hacía más que verla en todas las mujeres que se le parecían un poco. No podía dejar de pensar en que ella seguro estaría con su hermanastro siendo muy feliz, y por si fuera poco, en una ocasión los vi juntos… 

    Estaba de compras en el centro comercial. Vi a una chica que me pareció era ella y la seguí. No me he podido quitar esa maña. Resultó ser ella, quise saludarla y de inmediato vi que se acercó a un sujeto joven y atractivo. ¡Era guapo el maldito bastardo! Y ella le sonreía. Justo como nunca hizo conmigo. 

    A pesar de que ya me había resignado, y de que ya no pensaba hacer nada más. Aun así, yo no podía sacarla de mi cabeza tan fácilmente. Dejé de tomar y de fumar. Supuse que eso no me ayudaría a estar mejor. 

    Durante el semestre casi no frecuenté a Amelia, ella se la pasaba viajando con Raúl. Ellos empezaban a hacer su vida y yo estaba empezando a sobrar. Sentía que llegaría el momento en que ya no sería como antes. 

    —¿Cómo fue que se conocieron? —le pregunté a Amelia mientras estábamos cenando. 

    Ella me miró y sonrió al recordar —En una cita grupal— yo ya conocía la historia, pero nunca le había dado tanta importancia. Empezaba a valorar más la amistad que estaba por perder —Una de mis amigas salía con uno de sus amigos —continuo diciendo—. Salimos los 6 y así fue como nos conocimos —ella sonrió—. Me gustó de inmediato —sonreí un poco. Ella se enamoró de él desde el principio. Eso debe haber sido la clave de todo. 

    —Debe ser lindo estar enamorado y que sientan lo mismo —ella se sorprendió un poco con mi comentario —Solo estoy replanteándome las cosas —continúe diciendo—. ¿Crees que debí casarme con Camila? —pregunté por impulso. 

    —No— contestó Raúl que salía del baño —Ella nunca te gustó ni un poco. 

    —Era una buena mujer y hubiese sido buena esposa— continúe diciendo. 

    —Las habilidades no cuentan cuando se trata de amor —dijo Amelia —Podrías enamorarte de una mujer inútil y eso no es malo —no me parecía lógico lo que dijo. Yo creo que si me caso debe ser con una mujer que sea útil, si no ¿qué sentido tiene? 

    —Cuando te enamores verás que nada de lo que hace o dice importa —dijo Raúl —lo único que verás es que es perfecta siempre —me detuve a pensar en ello. 

    —¿Cómo puedes dejar de amar a alguien? —continúe con otro tema. 

    —No creo que eso sea fácil —dijo Amelia algo pensativa —Debió ser difícil para Camila olvidarse de ti —no me causó nada ese comentario. Al fin de cuentas ella ni me interesaba. Yo no le dije que se enamorara de mí... 

    Pensar en eso me hizo ver que Sofía tampoco quería que me enamorara de ella. Parece que es algo inevitable. Solo espero que desaparezca rápido. 

    —¿Ustedes amaron a alguien más antes de conocerse? —Raúl casi se ahoga con mi pregunta y Amelia evadió el tema. Supongo por esas expresiones que sí estuvieron enamorados antes, eso significa que puedo volver a enamorarme y seguir con mi vida. Aunque en este momento no puedo pensar en otra mujer que no sea Sofía. 

    Decidí enfocarme de lleno en mi trabajo para no pensar en ella. Ya casi no la veía, lo que me ayudaba mucho a mantenerme bien. Me puse a hacer ejercicio y compré más libros para perderme en otras cosas en vez de pensar en ella. 

     

     

   



 Cumpleaños… 

    Para cuando me di cuenta ya había terminado el semestre. También pude ver que mi actitud había cambiado por completo. Dejé de ser el profesor encantador con las chicas y me volví más reservado y me mantenía a distancia de todas. Ya no quería volver a pasar por lo mismo. 

    De cierto modo había madurado, pero no todo había cambiado. En mi cumpleaños no salí de mi casa. Estaba deprimido. Me senté en el sofá a leer por horas y a cualquier ruido creía que era alguien en la puerta. En el interior deseaba que al abrirla estuviera Sofía ahí. Pero eso no iba a pasar… 

    Cuando de verdad tocaron a la puerta me quedé expectante. Creí que lo había imaginado, pero volvieron a tocar y me pareció que era en serio. Cuando abrí la puerta me encontré con Amelia y Raúl. Ambos se veían muy felices. 

    —No puedes quedarte encerrado por siempre —dijo ella tomándome del brazo —Hoy tenemos mucho que celebrar— solo me dieron oportunidad de tomar mis cosas y salir con ellos. Nos fuimos en el auto de Raúl. 

    Compraron algo de alcohol y comida antes de llegar a su casa. No tardamos mucho en llegar. Y se notaba que Amelia estaba desesperada por decir algo. Igual aguantó hasta que llegó Sofía. Me parecía no haberla visto en años. Ella se veía aún más hermosa que antes, con un toque de madurez que le hacía ver aún mejor. 

    Sofía traía un pastel para mí. Todavía no terminaba de acomodarse cuando Amelia comenzó a hablar. —Hoy es un día muy especial —dijo abriendo cervezas para todos—. Hoy es el cumpleaños de mi mejor amigo —me miró— 27 años —el tono que uso me hizo sentir viejo. 

    Le di un trago a la cerveza y me supo horrible, había prometido dejar de tomar y ahora ni me gustaba el sabor.  

    —¡Feliz cumpleaños! —dijeron mientras encendían las velas del pastel. No me molesté en dejar que cantaran y apagué rápido el fuego. No tenía ningún deseo que realmente pudiera cumplirse. Amelia se molestó de que lo hiciera tan rápido. 

    —En fin —continuo diciendo—, no es lo único que queremos celebrar —tomó la mano de Raúl y ambos sonrieron—. ¡Vamos a ser papás! —había una gran sonrisa en el rostro de Amelia. Pensé en lo linda que era cuando sonreía. Me dio gusto saber algo así. Aunque no supe como expresarlo.  

    Luego de felicitarlos y cenar, la conversación ya se había asentado. Cada quien hablaba de diferentes cosas triviales hasta que Amelia mencionó al hermanastro de Sofía. —¡No sabes! —dijo muy emocionada—. El hermanastro de Sofía volvió de la universidad para las vacaciones y ha estado súper pegado a ella —Sofía no hizo ninguna expresión, en mi interior me dio mucho coraje. Sabía lo que ella sentía por él, conocía mi posición y había elegido mantenerme al margen. Pero aunque ya habían pasado varios meses, se sentía igual de sofocante ver que ella estaba con alguien más—. Pero eso no es lo mejor —continuo Amelia—. Él confesó sus sentimientos por ella —en cuanto lo dijo me puse de pie. Todos me miraron. 

    —Recordé que tengo que hacer algo— tenía las manos apretadas de coraje, pero tenía que tratar de calmarme. No me despedí mucho. Entre más pronto me alejara de eso estaría mejor. 

    No fui a mi casa en toda la noche. En vez de eso, fui a casa de Sofía y luego al parque a esperar que llegara el amanecer. Cerca de las 10 volví a casa… 

    El nuevo semestre me hizo entender lo que me dijo Amelia hace algún tiempo. Definitivamente sin ella aquí, no tengo más amigos. Ahora es muy diferente, ahora no hay chicas tras de mí, ahora el profesor que da las clases de matemáticas no es mi amigo. Ahora voy solo por los pasillos y siempre veo hacia la banca donde Sofía se sentaba sola a comer su almuerzo. Como han pasado los días, meses y pronto los años. 

    Me di cuenta de lo difícil que era para mí ver de vez en cuando a Sofía y elegí no verla de nuevo. Empecé a buscar opciones en otras preparatorias y luego en universidades. Aplique para varias y conseguí un lugar en una que está a dos horas de aquí. Tendría que mudarme para fin de semestre. Amelia no estaba contenta con eso… 

     

     

   



 Universidad… 

    Busqué mudarme tan rápido como fue posible. Busqué un apartamento pequeño y comencé dando solo dos clases. No quise volver para ver a la pequeña Lucia nacer (la hija de Amelia). Tenía que distraerme tanto como pudiera. Para el primer año ya daba clases en maestría. Estaba haciéndome de muchos amigos y me iba cada vez mejor. Pero siempre me mantuve al margen con las mujeres. No quería nada de romance, no de nuevo. 

    Un par de años después una alumna de maestría fue muy insistente y trate de darle una oportunidad. Tenía dos años para conocerla y ver si podía enamorarme de ella. Me resultaba un poco parecida a Amelia. Nos llevábamos bien y en mi cumpleaños salíamos a pasar el día juntos. Ya habían quedado atrás mis días de solo encerrarme a ver la vida pasar. Estaba empezando de nuevo con todo lo que tenía. 

    Veía a Amelia y a Raúl una vez al mes cuando iban a ver un restaurante que tienen en la ciudad. Se la pasaban platicando de Lucia y de vez en cuando hablaban de Sofía. Me contaron que entró a la universidad a estudiar para ayudante de cocina y que trabajaba con Raúl a tiempo parcial para pagar su carrera. Aún vivía con su madre y tenía buena relación con su hermanastro. De tanto oírlo, empezaba a sentirse menos importante cada vez. 

    En un abrir y cerrar de ojos Lucia cumpliría 5 años… 

    Para el cumpleaños de Lucia, Amelia hizo gran alboroto. Quería que fuera a como diera lugar, y tuve que aceptar. Sería un fin de semana de septiembre. Me sentía un poco nervioso de solo pensar en volver a ver a Sofía. Había pasado tanto tiempo. En esos días, antes de ir al cumpleaños, mi hermana me avisó que se casaría. Se comprometió en agosto y en diciembre sería su boda. Obvio que no podía ir. Ella vive muy lejos. Aun así, me daba gusto por ella. Ya tiene 36, se le está pasando el tren. 

    Ella me llamó para contarme como fue todo para ella y le conté sobre que volvería a ver a Sofía. Quería saber que pensaba de ello. Su respuesta no fue lo que yo esperaba… 

    El camino de vuelta me pareció eterno. Amelia estaba esperándome en la entrada de su casa. Me quedaría con ellos este fin de semana. Solo tenía que soportar unas horas de ver a Sofía y luego volvería todo a la normalidad. Estaba demasiado nervioso, se supone que debería estar tranquilo. Ella ya ha seguido con su vida al igual que yo. Aun así, solo pensaba en cómo se sentiría tenerla de nuevo frente a mí.  

    No recuerdo cuando fue la última vez que fui a un cumpleaños de niños. Toda la fiesta fue un desorden. Me la pasé cuidando niños que corrían de un lado a otro. Me tocó ser el sujeto que mueve la piñata. Me estoy volviendo viejo sin notarlo. Sofía no aprecio por ningún lado, según estaba ocupada y vendría hasta la noche a cenar. Eso significaba menos horas de verla. Después de la fiesta estaba más tranquilo. 

    Lucia es una niña muy linda, gracias a Dios se parece a Amelia, con esos enormes ojos llenos de asombro. Y mucha energía para correr por todas partes. Se la pasó abriendo regalos y jugando con todo. Ella no quería ir a dormir, quería ver a su tía Sofía.  

    En cuanto ella llegó, le saltó a los brazos. Sofía le sonrió gentilmente y le entregó un abrazo y su regalo. Lucia corrió a su recamara para abrirlo y luego ir a dormir. Amelia fue con ella. Ya eran las 10. 

    —Está tan animada como siempre —dijo sentándose a la mesa. 

    —¿Hubo mucho trabajo? —preguntó Raúl—. Lamento que tuvieras que quedarte más —ella sonrió y negó con la cabeza. Supongo que es como su mano derecha en el restaurante.  

    Se veía hermosa. Más madura y encantadora. Ahora sonreía mucho y conversaba más. Nada tenía de aquella chiquilla inexpresiva que siempre tenía una queja para todo. Tenía el cabello más corto y un fleco que cubría por completo su frente. Llevaba maquillaje que la hacía ver mayor a la edad que tiene. Tenía ese aire de auto suficiencia y valentía. Como si nada pudiera contra ella. “Confianza” se escribía en sus ojos brillantes y alegres. La vida la había vuelto todo lo contrario a lo que yo. Ahora yo era el callado e inexpresivo. 

    —¿Cómo has estado? —me pregunto interesada. Amelia volvía de la habitación de Lucia. 

    —Bien —dije sin ningún interés—. Con mucho trabajo —continúe diciendo. 

    Amelia se sentó junto a mí. —¿Cómo te va con esa chica de la maestría? —Amelia siempre iba al grano—. ¿Ya es tu novia? —sonrió ligeramente mientras miraba a Sofía. 

    —No —dije en seco  —no me siento listo para salir con nadie aún— lo que menos deseaba era hablar de algo así.  

    —¿No sales con nadie? —preguntó Sofía. Yo solo negué.  

    —Sofía tampoco ha tenido novio —dijo Amelia — Ustedes no parecen tener prisa por casarse —dijo sin ánimos. 

    —Déjalos que se tomen su tiempo —intervino Raúl—. No todos son como nosotros —trataba de presumir su felicidad. ¡Que narcisista! 

    —Mi hermana se va a casar —dije para cambiar el tema—. Ella si lo necesitaba —Raúl sonrió y Amelia asintió. Después de todo saben la edad que tiene.  

    Se hizo tarde y Sofía me pidió que la llevara a casa. No quería que las cosas terminaran así, pero Amelia me lo pidió también y no pude negarme.  

    Esperaba no tener que conversar con ella, pero contrario a lo que pensaba, ella no dejó de hablar. 

    —Te estás haciendo viejo —dijo sonriendo. Como si eso fuera gracioso. 

    —Tú en cambio te ves cada vez mejor —dije sin querer. Se supone que me mantenga tranquilo. Pero cuando la veo, sin importar el tiempo, sigue estando en mi interior ese sentimiento de espera. Sigo esperando que ella me mirara—. Creí que salías con ese chico, tu hermanastro —trate de cambiar el tema. 

    —Él dijo que yo le gustaba y quería intentarlo —dijo seria —Pero cuando me besó… —hizo un silencio —No sentí nada —me miró pero yo no la miré  —me di cuenta de que ya no sentía nada por él— supongo que ya había pasado mucho tiempo para ella. Tal vez es de los que se desenamoran fácil. Yo quisiera ser así.  

    —Amelia dijo algo de que estabas enamorada— continúe diciendo. 

    —Sí —dijo sin más—, pero no de él —revisó su teléfono por un mensaje y luego de un pequeño silencio siguió—. Tardé mucho en aceptar mis sentimientos. No quería estar enamorada. Creía que había cosas más importantes que eso, y cuando hice todas esas cosas, me di cuenta de que enamorarse también era algo importante. Mi forma de pensar cambio mucho —supongo que las personas cambian después de tantos años. 

    —Yo en cambio, creo que estar enamorado no es tan importante —sonreí ligeramente. Ella ya no se parecía a la Sofía que había conocido hace 8 años atrás.  

    —Supongo que has cambiado mucho —ella torció el gesto—. Debió ser difícil todo este tiempo para ti —de pronto sentí que algo andaba mal. Casi como si ella sintiera culpa o pena por mi situación. No soy infeliz—. Lamento mucho lo que te hice —¿ella se está disculpando? ¿En serio? —. Debí decirte la verdad desde el principio —hizo un silencio y sentí que mi corazón se detuvo cuando me orillé fuera de su casa —Yo también estaba enamorada de ti —casi me muero al escuchar eso—. Aún lo estoy —me miró y la miré sin entender nada. Sorprendido es poco para lo que sentí en ese instante… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Compromiso… 

    —Voy a casarme —fue lo primero que salió de su boca cuando contesté el teléfono. Era mi hermana. Ella ya tiene 36. Está empezando a quedarse atrás. Bueno, yo igual —Sé que no puedes venir a mi boda, pero quería que lo supieras —me sentí un poco raro de oír eso. 

    —Felicidades… —hubo un silencio y ella se rio. 

    —No pareces estar contento por eso —ella siempre puede leerme bien. 

    —Voy a ver a Sofía el fin de semana —ella hizo silencio—. ¿Qué hago? —necesitaba su consejo. 

    —¿Aún te gusta?  —no supe que decirle, supongo que eso es un sí — ¿Qué harías si ella te dijera que está enamorada de ti? —continuo preguntando. 

    —Eso me molestaría mucho —conteste seguro. Después de tanto tiempo, debería quedarse callada de algo así.  

    —Nunca te conté lo que he pasado en mi vida amorosa —su voz sonaba como si fuera a comenzar a llorar. Supuse que debía callar y escucharla —En la universidad conocí a un chico del que me enamoré de inmediato. Nos hicimos muy buenos amigos— hizo una pausa —Tenía sueños y metas que eran prioridad para él. Cuando nos graduamos, seguimos siendo amigos. Obviamente yo siempre tuve otra intensión, pero él nunca mostró interés en mí —me recuerda a mi propia vida — Un día le ofrecieron una oportunidad en el extranjero de tomar un curso, sería por 3 años. Ni siquiera lo dudó. No me dijo nada y solo se fue  —ella suspiró — Fue muy duro para mí que me dejara atrás. Tuve que aceptar que él no sentía nada por mí. Los años pasaron y lo superé — hizo silencio y se rio un poco — Pero un día, él volvió. Me buscó y dijo que quería estar conmigo. Había descubierto que yo también era importante para él. ¿Qué crees que sentí? —esperó mi respuesta. 

    —Supongo que coraje. Luego de tanto tiempo y de todo lo que sufriste sin él —respondí lo obvio. 

    —Sí —dijo en un susurro—. Me molesté mucho por el tiempo perdido —suspiró—. Le grite de cosas y lo rechacé —hizo una pausa—. Tenía derecho a estar enojada y dejé que esa ira me invadiera y no me permitiera pensar correctamente —normalmente cuando estás enojado, solo tomas malas decisiones—, a veces pienso en ello. Obvio que él siguió su vida. Me arrepentí de eso, pero la vergüenza no me permitió disculparme. Se casó y ahora es padre de un hermoso bebe. Yo pude haber sido la madre de ese niño  —se quedó callada. 

    —Pero ahora vas a casarte —dije tratando de animarla. 

    —Soy muy feliz con él. No dudes de que lo amo con toda mi alma —dijo tratando de no llorar —Pero siempre me quedé con la duda de si hubiera funcionado con él. Tal vez no, pero eso jamás lo sabré —no estoy muy seguro de cuál es el punto en todo esto. 

    —¿Entonces? —estaba algo desorientado con su historia. 

    —No dudes de que la vida siempre te da otra oportunidad con alguien más  —se escuchaba más tranquila—. Siempre puedes volver a enamorarte. Volver a empezar. Así como yo —pues yo sigo buscando volver a empezar, pero aún me tiemblan las piernas de pensar en ver a Sofía. 

    —Estoy tratando de empezar de nuevo, pero parece ser muy difícil —dije y ella se molestó un poco. 

    —¡No es lo que trato de decir! —me regaño—. Digo que nunca es demasiado tarde. Yo pensaba que nuestro tiempo ya había pasado y por eso no lo acepté— supongo que eso es cierto, pero nos estamos adelantando a los hechos — Creía que ya no iba a ser como antes y que las cosas no saldrían bien— continuo diciendo —Pero eso es algo que no puedes saber, solo si lo intentas verás si es posible o no. Y no debes preocuparte por fracasar, la vida siempre te deja empezar de nuevo. Nunca es muy tarde para intentar nada —se rio — Suena a cliché. Lo mismo que siempre dicen, pero te lo digo por experiencia. Pude volver a enamorarme a pesar de creer que ya no lo haría— la verdad dudo que en este tiempo Sofía haya cambiado su opinión sobre mí.  

    —Lo que trato de decir —dijo luego de un silencio —Es que tienes derecho a estar molesto. Enójate. Grita y desquítate. Pero no dejes que la ira te invada— hizo una pausa —No cometas mi error. Puedes pensar que ya no será lo mismo, pero solo lo sabrás si lo intentas—suspiró —Y si sale mal, siempre tendrás la oportunidad de volver a intentarlo con alguien más…. 

    En ese momento no lo entendí tan bien como cuando Sofía dijo esas palabras… 

    —Yo también estaba enamorada de ti… Aún lo estoy. 

    Miré al frente un momento. Estaba tratando de digerir lo que ella dijo. —¿Es una broma? —dije mirándola—. ¿Te das cuenta de cuando tiempo ha pasado? —ella bajo la mirada. Estaba apenada por eso. Pero que ella lo sintiera no es suficiente para mí—. ¡¿Tienes idea de cuánto he sufrido por tu culpa?! —Comencé a enojarme y le di un golpe al volante, ella se asustó—. ¡Me tuve que tragar 6 años de mierda, solo, llorando y pensando en por qué carajos nunca pude hacer que me quisieras un poco…! —la ira me invadió por completo. Quería ahorcarla. ¡¿Cómo estaba tan tranquila todo el tiempo?! ¡¿Cómo podía fingir no sentir nada?! ¡¿Cómo podía callarse todo eso?! A mí se me desbordaban los sentimientos cuando la veía. Me dio tanto coraje y sentimiento. Quería llorar y maldecir y golpear algo. 

    Me quedé mirando a la nada por un largo momento. Ella no dijo nada. Suspiré profundo y recordé esa llamada de mi hermana. Ahora ya podía entender a lo que ella se refería. Sonreí. Tarde mucho, pero conseguí que ella se enamorará de mí. Mis ojos se humedecieron y un par de lágrimas brotaron. Me tranquilicé y resoplé un par de veces. Me limpie los ojos y asentí. —Bueno —suspiré y ella me miró—. A lo que sigue  —dije antes de besarla. 

   



 Años… 

    Siempre creí que ser feliz no era algo diferente a levantarse cada día y salir por la puerta de tu casa hacia un trabajo. Siempre me ha ido bien en general. Pero nunca había tenido algo como lo que tengo ahora.  

    No paso mucho para que nos casáramos, ella pidió su cambio al restaurante que está en la ciudad donde vivo y se mudó conmigo. Conocí al fin a ese sujeto del que estuvo enamorada. También conocí a sus padres. Por mi parte, solo le presenté por video llamada a mi hermana. Ya éramos una familia y decidimos crecer. Al año de matrimonio ya teníamos con nosotros a Daniela, un pequeño bulto de carne rosado que cuando sonreía me detenía todo mi mundo. Por suerte se parece a Sofía, es lo mejor que nos pudo pasar… 

    En vacaciones acostumbrábamos ir a visitar a Amelia. Era común estar en ese restaurante donde nos conocimos. Cuantas cosas pasaron desde ese primer día. 

    Aún veo esa mirada sombría y ese poco interés que mostraba en su cara. Yo solo la miraba desde mi retrovisor. Creo que desde ese instante no pude dejar de verla.  

    Íbamos a volver a casa luego de unas largas vacaciones con Amelia. Teníamos algo de hambre y pensamos en ir a ese restaurante de siempre. Amelia adora ese lugar, no solo porque sirven pasta, sino porque fue ahí donde tuvo su primera cita con Raúl. Él la llevó ahí porque es el primer restaurante que puso su familia, mismo que heredó y luego expandió. Esa era la razón por la que siempre íbamos ahí a comer, para que ella pudiera comer la comida que él le hacía. Ellos siempre tan románticos. 

    —Iré al baño— Sofía alimentaba a Daniela. Yo me sentía algo nostálgico. Casi siempre me pasa cuando nos estamos yendo de esta ciudad. Es el lugar donde nos conocimos, eso le da el poder de hacerme pensar mucho. Cuando volví ellas ya habían terminado de comer. Me quedé mirándolas y Sofía sonrió. 

    —¿Qué te pasa? —ella se preocupaba siempre por mí. Y sabia cuando algo me pasaba. 

    —¿En qué momento te enamoraste de mí? —se lo he preguntado muchas veces. Pero a veces pienso que estoy en un sueño. ¿Ella de verdad se enamoró de mí? 

    Ella sonrió de nuevo. —Cuando me preguntaste sobre qué éramos… —sonreí, siempre me gusta escuchar su versión de la historia —Me quedé hasta tarde pensando en que era lo que sentía por ti. Me molesté mucho al ver que estaba enamorada —ella sonrió de nuevo. Su sonrisa es tan hermosa. 

    Ella creía que yo solo iba a jugar con sus sentimientos. Que yo no la tomaría en serio, pero hice justo lo contrario. Ella tenía miedo de lo que podría pasar. Tal vez cuando supe sus razones me molesté mucho, pero entiendo que fue lo mejor. Mejoré mucho en el tiempo que estuve lejos de ella. Y me demostré que podía amar a alguien y seguir con ese sentimiento por años. 

    —Sabes…  —dije luego de un silencio—. He estado pensando en el momento en que me enamoré de ti —pagué la cuenta y estábamos listos para irnos—. Siempre creí que fue durante la graduación. Cuando me sonreíste por primera vez  —ella asintió, conoce esa historia mejor que nadie. Sabe cómo me sentí en ese momento. Pero ahora que la veo, sentada frente a mí, con Daniela en sus brazos y esa hermosa sonrisa en su rostro. Creo que no fue en ese instante que la amé—. Estaba equivocado —ella se sorprendió. 

    —¿Por qué? —puso un rostro muy serio. Seguro que piensa lo contrario a lo que yo. Las mujeres siempre son fatalistas en todo. 

    Sonreí. —Yo me enamoré de ti desde la primera vez que vi esa cara desinteresada y esa mirada de desprecio —ella estaba sentada justo donde estuvo en aquel momento, y eso me hizo entenderlo—. Te amé desde el principio… —ella sonrió; y esa sonrisa, es el mejor final… 

    FIN 
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